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  Capítulo I


   


  OFRECIMIENTOS SOSPECHOSOS


   


  [image: Image]UANDO a Dinah le comunicaron que su marido había caído muerto en el polvo de las calles del poblado acribillado a balazos, la noticia no la cogió de sorpresa. Ella sabía que Bob tenía que morir así y Bob también lo presumía, pero esta trágica amenaza que al fin se había cumplido, nunca logró intimidar al bravo Bob.


  Cuando su hermano Rich cayó de la misma manera, él juró a gritos donde quisieron oírle que descubriría a los autores de la muerte de Rich y los clavaría en un tablero como fondo a balazos, todos sabían que Bob no amenazaba en vano y que cumpliría su promesa si descubría a los asesinos, pero también estaban seguros de que estos harían lo posible y lo imposible por adelantarse a él y no darle tiempo a cumplir su amenaza.


  Al morir Rich, la choza y las tierras de este pasaron en propiedad a manos de Bob. Dashiell Lewis, le hizo una proposición ventajosa para, comprarle el terreno, pero Bob, a pesar de lo tentador de la oferta, la rechazó.


  Rich había dejado escrita una carta en la que legaba a su hermano las tierras con la obligación de no desprenderse de ellas. Decía en la carta que tenía la convicción de que todo lo que se estaba intentando contra el procedía de que alguien tenía sumo interés en echarle de allí a poca costa y no estaba dispuesto a satisfacer egoísmos ocultos de nadie. Si alguien las deseaba, tenía que exponer claro el motivo y pagarlas a tono con el valor real o hipotético de ellas.


  Por dos veces, hombres extraños a la localidad le habían visitado haciéndole ofertas dignas de ser tenidas en cuenta, pero precisamente porque el ofrecimiento le parecía demasiado interesado, se negó a venderlas.


  Él no sabía las causas de aquel interés por un trozo de tierra al parecer pobre, metida casi en un barranco a un par de millas del poblado. Alguien había hablado de un proyecto para trazar un canal de riego a través de aquel terreno propicio por su hondura, otros afirmaban que se trataba del posible paso de un ramal ferroviario por aquella parte, que beneficiaría al poblado y a muchos de sus habitantes, y hasta había quien aseguraba que en aquella parte de la comarca existía algún indicio de contener oro, pero la realidad era que, en concreto, nunca se supo el valor moral y material de aquel terreno que Rich adquiriese hacia años por poco dinero y por el que habían llegado a ofrecerle mucho más de lo que él pagara.


  Tuviera o no tuviera tal valor la tierra, el caso había sido que Rich se vio envuelto en muchos conflictos dramáticos a raíz de tales ofrecimientos. Sin él buscarlo tuvo que defender su vida en distintas ocasiones por motivos fútiles, unas veces, con gente desconocida y de paso en el poblado y más tarde, con determinados elementos de él que se habían destacado como peleadores duros, sin que se supiese qué mano oculta movía las suyas, ni qué finalidad era la suya al incitar a Rich a tales peleas.


  Hasta que un día, Erie Dolph, uno de aquellos tipos peleadores, se cargó a Rich cuando este salía del bar de la fonda una noche bastante clara. Le esperó cobardemente emboscado entre los palos de un sombrajo fronterizo y le clavó seis balas en el cuerpo, dejándole muerto a la puerta del bar.


  Pero Dolph tuvo la desgracia de que una persona le reconociese al alejarse buscando la impunidad. Fue esta persona el encargado del corral C, a no mucha distancia del lugar del crimen y el testigo, furioso por aquel acto de cobardía, buscó a Bob y le reveló lo que había descubierto.


  Bob no perdió el tiempo en requisitorias. Le pareció más práctico devolver el plomo a Dolph que ir al sheriff a contarle lo que sabía y aquella misma noche, sobre las dos de la mañana, Bob penetraba en el bar de la plaza donde Dolph celebraba íntimamente su éxito bebiendo ante la barra y sin emplear palabras inútiles el hermano de la víctima se plantó en la puerta y con voz metálica, llamó:


  —Dolph, vengo a devolverte el plomo que has clavado en el cuerpo de mí hermano.


  Dolph, que no esperaba aquella acción justiciera tan rápida, dejó caer el vaso que sostenía en la mano derecha y la llevó con rabia a la cintura tirando del colt, pero cuando lograba librarle de su encierro, el arma de Bob empezó a vomitar plomo y el pistolero encajó justamente todo el contenido del tambor, exactamente igual que Rich lo había encajado.,


  Dolph murió instantáneamente delante del mostrador y cuando más tarde intervenía el sheriff y le llevaba a sus oficinas, Bob declaró toda la verdad.


  Dolph había asesinado a Rich alevosamente y el encargado del corral C le había reconocido al huir denunciándole la persona que lo había hecho. Él, en justa reciprocidad, había buscado al criminal, pero en lugar de proceder como él, le había avisado y le había permitido sacar el arma como quedaba demostrado.


  Por ello, nadie podía acusarle de nada ilícito. Había sido un duelo en el que el pistolero más lento no había podido disparar, aunque sí sacar el revólver.


  Con arreglo a la ley del Oeste, Bob quedaba exento de toda culpa y hubo de ser puesto en libertad.


  Fue entonces cuando Bob, en virtud de la carta de su hermano que era un testamento legal, tomó posesión de su choza y de sus tierras y se trasladó a ellas.


  Si con aquella muerte creyó Bob liquidado el asunto, pronto se convenció de que no era así. Dos días después alguien encontraba dentro del corral C el cuerpo sin vida del encargado. Le habían descargado cl peso brutal de una enorme barra de hierro matándole, de modo fulminante.


  A Bob no le cupo duda de dos cosas. Una, de que aquella muerte no era sino una venganza de alguien oculto en la sombra por haber denunciado al criminal y otra, que había una mano escondida que había movido la muerte en la oscuridad, formando una cadena sangrienta que nadie sabía cuándo ni dónde se iba a romper.


  Si la carta de Rich poseía algún fundamento de verdad, el origen de, aquellas muertes eran sus tierras, y, por lo tanto, las cosas seguían en el mismo estado, pues en tanto las detentara algún miembro de la familia de Rich y no quisiera deshacerse de ellas, la sombra de la muerte se cernía sobre sus propietarios.


  Bob lo adivinó así y el día que, trasladó sus cosas a la cabaña de su hermano, planteó el problema a su mujer, diciéndole:


  Escucha, Dinah, ya has leído la carta de mí hermano y sabes algo de lo que él temía. Hay dos cosas que me obligan a instalarme aquí: una, no permitir que los cobardes que trataron de apoderarse de esto se rían con la muerte de Rich, y otra, que, si aquí hay algo de valor, no quiero hacer el tonto cediéndoselo a ojos cerrados a los que deseándolo se emboscan en la sombra y apelan al crimen para apoderarse de ellas.


  »Pero como esto constituye un desafío, yo no tengo derecho a que tú corras mi suerte. Estoy decidido a afrontar todo lo que me, presenten de cara o por la espalda, pero no tengo derecho a exponerte a ti porque seas mi mujer.


  »Por ello, entiendo que debías marcharte una temporada con alguno de tus parientes y dejarme a mí en libertad de movimientos. Solo puedo escurrirme con más facilidad y tratar de evadir alguna emboscada sucia que me hagan. Quizá si se frustra alguna, consiga echar mano al que la intente y le obligue a hablar, aunque sea arrancándole la lengua con un garfio.


  »Tú eres joven, estás en pleno apogeo de vida y sería una pena que la perdieses en una lucha sorda que tú no has provocado. Estos son asuntos de mí pobre hermano y míos y debes permanecer al margen.


  Dinah, que le había escuchado perfectamente tranquila, repuso:


  —No te esfuerces, Bob. Soy tu mujer y debo correr tus mismos peligros y gozar tus mismas alegrías. Si tu hermano te ha dejado estas tierras para que, las disfrutes con el peligro que encierra mantenerlas y tú lo has aceptado así, como el beneficio será común, común debe ser el peligro. Lejos de tu lado para mí la vida sería un infierno pensando en lo que pudiera sucederte sin estar próxima a ti en cualquier momento decisivo y no por eso iba a evitar lo peor si está escrito que debes sufrirlo.


  »No hay más que dos soluciones: o venderlas por lo que puedas sacar sin meterte en más averiguaciones, o defenderlas como sea, sin ceder ante presiones ocultas. Tú eres el que ha de decidir.


  Bob, inquieto, repuso:


  —Dinah, mi hermano me pide como última voluntad que no las ceda sin saber si debo hacerlo y por qué. Sería traicionar sus deseos y hacer estéril su muerte.


  —Pues no se hable más. Nos quedamos.


  —Ten en cuenta que pueden suceder muchas cosas desagradables que pueden alcanzarte a ti.


  —Me expondré como tú y además te diré una cosa. No me moverán de aquí si no es para llevarme al cementerio. Si son tan miserables que un día pudiesen cazarte en una emboscada, te juro que aquí continuaré clavada sin ceder a presión alguna y que las defenderé con uñas y dientes. Si su cobardía llega hasta el extremo de atentar también contra mí, que lo intenten, pero antes de que me lleven por delante aseguraré que estas tierras no vayan a poder de los criminales que tanto las desean.


  «Haría un testamento en el que cediéndoselas al Estado prohibiría que las vendiesen a nadie ni las arrendasen a persona alguna. Sólo el Estado para usos propios podría disponer de ellas y de su contenido si contienen algo y prohibiría que se cediesen a empresa alguna, tanto si se intentase el paso de un ferrocarril como si se destinasen a formar parte de un canal de riego. Te juro que haría estéril el esfuerzo sangriento de esa gente y les haría comprender que el crimen no serviría para sus malsanos proyectos.


  Bob tuvo que resignarse con la voluntad enérgica de su mujer. Por un lado, se sentía orgulloso de ella y, por otro, temía complicarla en aquella lucha desigual en la que los golpes les caían en las sombras sin conocer la verdadera zarpa que los movía.


  El matrimonio se instaló en la choza de Rich y se entregó a trabajar la tierra. Dinah era una mujer que se hallaba próxima a cumplir los treinta. Alta y bien formada, era linda y atrayente, aunque sus modestas ropas y la dureza del trabajo restaban atractivos a su persona.


  Bob, algunas veces en broma, le había dicho:


  —Si un día tuviese suerte y prosperase, te iba a comprar vestidos tan bonitos como los que lucen la hija del alcalde o la hermana del juez y bien lavada, peinada y, con esas galas, estoy seguro de que las desbancarías en cualquier fiesta en la que acudieseis las tres a competir en belleza.


  Dinah, se ruborizaba, contestando:


  —Déjate de fantasías. Nada iba a conseguir con eso, porque ya no estoy en condiciones de buscar a quien le interese. Me siento satisfecha de ser quien soy y nada tengo que disputar a las demás.


  Algunos días después un jinete se presentó en la propiedad de Bob. Se trataba de Dashiell Lewis quien apeándose del caballo se dirigió rectamente a Bob que trabajaba en sus sembrados.


  Dashiell era un hombre que ya frisaba en los cincuenta y cinco años, aunque los conservaba con entereza. De estatura media, metido en carnes, pero sin grasas, poseía un rostro muy original con sus patillas negras en forma de hacha, sus ojos grises y enérgicos y el mentón casi cuadrado y prominente.


  Siempre vestía con pulcra elegancia y su caballo era uno de los ejemplares más notables de la comarca.


  Lewis había fundado el Banco Rural hacía cinco años, era dueño del almacén del poblado y de la fonda, también poseía tierras repartidas por los aledaños del pueblo y se decía que, aparte de los créditos que concedía el Banco—no muchos—se dedicaba a la usura particularmente para extraer un interés mayor que el que legalmente a través de la entidad bancaria debía cobrar.


  Poseía influencia en el poblado y aunque siempre había rechazado cualquier cargo oficial, se decía de él que no necesitaba ostentarlos para manejar a su capricho a los que figuraban como hombres de paja al frente de ellos.


  Era soltero y vivía en una casita muy llamativa en las afueras del poblado, atendido por una vieja que le servía hacía algunos años, pero se aseguraba que le habían gustado las mujeres con exceso y que más de un caso extraño desarrollado por la cuenca no era extraño a él, aunque siempre había maniobrado con habilidad para mantenerlo secreto y sin consecuencias escandalosas.


  Y no faltaban malas lenguas que aseguraban que Lewis tenía algo que ver en el negocio del bar garito del poblado y que Betty «la Rubia», la principal atracción de él, también tenía algo que ver con el cacique del poblado, aunque si había algo de cierto lo llevaba en el mayor secreto.


  Bob, al ver a Lewis, dejó la azada y saludó:


  —Buenos días, señor Lewis.


  —Hola, muchacho. ¿Se trabaja mucho?


  —Lo que se puede. ¿Salió usted a dar un paseo?


  —Todas las mañanas salgo a darlo, pero hoy decidí pasear por aquí porque deseaba hablar contigo.


  —Pues hable usted.


  —Realmente, el asunto no me interesa de modo particular, pero hay una obligación moral de evitar si es posible ciertos excesos y he estado pensando que acaso yo pudiese oficiar de árbitro en el asunto.


  »Para nadie es un secreto que la muerte de tu hermano encerraba un misterio que no se ha podido aclarar. He oído decir que radica en que unos desconocidos pretendieron adquirir sus tierras y que al negarse a venderlas provocó el que lo eliminasen, ¿es cierto?


  —No lo sé. Mi hermano lo sospechaba nada más.


  —Si se admite que sea ese el motivo, ¿qué diablos encierran estas pobres tierras para encender ese cisma?


  —No lo sé. Yo las trabajo como mi hermano las trabajó y no hemos encontrado en ellas más que lo que ve usted. Una buena tierra para la siembra y se acabó.


  —Entonces...


  —Él decía que se hablaba de un canal de riego o de un trazado de ferrocarril que las haría valer mucho más que valen.


  —Tu hermano fantaseaba en ese sentido, Bob. Yo tengo tierras por todas partes y de haber algo de eso, sería el más interesado en esos asuntos y algo tendría que saber, ya que no me faltan amigos en los centros oficiales para informarme. Sin embargo, yo que había captado rumores de eso mismo he encargado a amigos de la capital que realizasen averiguaciones y nadie sabe una palabra de tales proyectos.


  —Entonces, no me lo explico.


  —Ni yo, pero si hubiese algo especial, ¿no comprendes que es una pena que te expongas a sufrir la suerte de tu hermano, cuando estás en pleno apogeo de vida y posees una mujer muy linda de la que debes cuidar?


  —Lo comprendo y he querido apartarla de las posibles luchas, pero ella no quiere.


  —Hay valentías que no sirven para nada, Bob.


  —Ya lo sé, pero no puedo evitarlo.


  —Te comprendo, sin embargo, yo... Bueno, esto que voy a decirte no es más que un buen deseo hacia vosotros para evitaros una desgracia. Quería decir que, si en algún momento crees que corres peligro como Rich y que este dimanase de verdad de la posesión de esas tierras, antes de que te veas obligado a claudicar en la venta acudas a mí y yo vería de ayudarte a resolver el asunto. No tengo interés en ellas porque las poseo mejores y me sobran, pero antes que permitir que un extraño se metiese a cuña entre nosotros y se apoderase de ellas por el terror y la presión, estaría dispuesto a daros por ellas lo que cualquier otro ofreciese y no soltarlas de ninguna manera. Creo que lo que parecen intentar con gente como vosotros, aislados y sin defensa, no se atreverían a intentarlo contra mí. Peso demasiado para que nadie tenga el valor de meterse conmigo, porque entonces me sobra dinero y gente que movilizar para dar la batalla a quien me la presente.


  »Te repito que no tengo interés alguno en esos terrenos y sí simplemente ayudaros y evitar nuevas tragedias. Si tienes miedo o si te ves en peligro, acude a mí y yo trataré de ayudarte en lo que pueda. Este fue un consejo que di a Rich y no lo quiso tomar. Sentiría que a ti te sucediese lo mismo.


  —Muchas gracias, señor Lewis—repuso Bob—, pero de momento, no estoy dispuesto a moverme de aquí. Es una petición que me hizo mi hermano antes de morir y me debo a ella. Aunque supiese que me iban a clavar a tiros mañana mismo, seguiría siendo fiel a su deseo.


  —Eso es absurdo, Bob. ¿Has pensado en que dejarías una viuda joven y bonita sin la ayuda que tú puedes brindarla?


  —Sí, pero es ella la que está dispuesta a correr ese riesgo.


  —Eso es una estupidez. Las mujeres son unas inconscientes y a veces la causa de muchos sinsabores de los hombres. Si la quieres de veras y lo merece, debes velar por ella, Bob, y no exponerla por cabezonería.


  »Es muy extraño todo lo que os sucede y me gustaría poder aclararlo, pero no tengo ningún punto de referencia. De todas formas, te ofrezco mi ayuda en lo que pueda y cuando puedo.


  —Muchas gracias, señor Lewis.


  —Dime, Bob, ¿qué ofrecían a tu hermano por la tierra?


  —Creo que dos mil dólares.


  —Es mucho, Bob, desde luego que es mucho si se tasa como tal tierra de labor.


  —Eso es lo que él creía y creo yo también.


  —En efecto, bien tasada, apenas si con quinientos se haría negocio con ella, pero, en fin, si algún día crees que merece la pena ceder, no se la des a nadie. Yo te ofrezco lo mismo y que vengan a mí a pretender comprarla. Valiese un dólar o cien mil, no se la cedería a nadie.


  —Gracias, pero es un propósito firme no venderla.


  —Me hago cargo. En fin, yo hago lo que puedo por vosotros, y lo demás es cuenta vuestra. No olvides lo que te digo y ojalá nadie os moleste más y podáis vivir felices.


  —Muchas gracias, señor Lewis.


  —De nada, muchacho. A veces dicen que soy duro y hasta usurero... Bueno, yo tengo mis opiniones sobre la vida y sobre la gente. No me gustan los vagos ni los blandos y a esos les niego el agua y la sal, pero a la gente trabajadora y honrada, me gusta ayudarla a medida de lo que cada uno se merece.


  »Tú has sido siempre un hombre recto, valiente y trabajador y algunas veces me he fijado en ti. Antes de morir tu hermano y dejarte esto, había pensado sacarte de tu choza y ofrecerte un buen empleo. Como sabes, he acotado en el monte un terreno propio con caza donde voy algunas veces a distraerme ensayando la escopeta. Tengo un guarda que no me merece confianza, pues se deja robar la caza casi siempre con trampa y creo que lo hace porque no posee valor para hacer frente a los cazadores furtivos. Había pensado ofrecerte el puesto que no está mal pagado. Una buena cabaña, la caza que pudieseis comeros vosotros nada más, leña en abundancia y setenta dólares al mes, pero claro que, a base de defender la caza como cosa vuestra. No es que me importe el valor de lo que puedan robarme, pero me molesta que me roben simplemente y a eso sí que le doy valor.


  «Pero en fin, eso ya quedó olvidado, Tú has heredado, te defiendes bien y es lo principal. Sin embargo, si algún día te ves obligado a dejar esto y llegas a tiempo, el cargo para ti.


  —Muchas gracias, señor Lewis. Entonces lo hubiese aceptado, pero en este momento no puedo hacerlo.


  —Me doy cuenta y por eso no insisto.


  Se despidió sonriente y montando a caballo desapareció camino del poblado. Bob quedó tenso ponderando las proposiciones de Lewis y cuando más tarde regresó a su cabaña, Dinah, que había visto a Lewis hablando con su marido, preguntó:


  —¿Qué quería el señor Lewis?


  —Concretamente, nada. Ha aprovechado el paseo para hablar del asunto de las tierras.


  Y contó a su mujer todo cuanto Lewis le había dicho. Después, con gesto de preocupación, añadió:


  —Ya ves, el empleo ese hubiese sido algo ideal. Viviríamos tranquilos y con un buen sueldo, pero esto... esto me lo impide.


  Dinah, después de un momento de reflexión, repuso:


  —Sí, nos lo impide de todas formas, tengo un presentimiento, Bob.


  — ¿Cuál?


  —Que Lewis también se ha interesado por las tierras. Sospecha que quien las desea trata de hacer un buen negocio con ellas y no le importa exponer un puñado de dólares por adelantarse a los demás y obligar a quien tenga interés a tratar con él. Es más duro, tiene más fuerza y cuenta con que sacaría mejor producto. Quizá por eso te ha tendido el señuelo de ese empleo en el monte. Es demasiado bueno para ser verdad y acaso lo que busca es que te aburras y sea a él a quien le cedas la tierra. Quizá nos diese luego el empleo o no. Eso habría que verlo.


  —Puede ser que tengas razón, Dinah. Lewis siempre gozó fama de usurero y egoísta y no es de los que ofrecen uno si no están seguros de ganar diez. No le cederé las tierras y será uno más a ver fracasados sus planes a costa de ellas—y así terminó el diálogo entre los dos esposos.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  LA PROVOCACIÓN


   


  [image: Image]ESPUÉS de aquella visita, Lewis no volvió a insistir ni a ver al matrimonio. Entendía que había hecho bastante en el asunto y no quería extremar la nota.


  De momento, se había dedicado a asentar en uno de sus terrenos una punta de caballos que acababa de adquirir mitad por vencimiento de una hipoteca que no pudo ser cancelada, mitad por pago de la diferencia, muy poca en verdad, pues sus negocios siempre eran los más beneficiosos para él.


  Y con motivo de la posesión de aquel ganado, habían aparecido cuatro tipos nuevos en el poblado encargados de cuidar los caballos, o, al menos, esta era la justificación de su presencia por allí.


  Lewis había instalado la remuda en un buen terreno, no lejos de la propiedad de Bob y hasta había hecho levantar en muy poco tiempo un cobertizo provisional para las caballerías. Había más de una docena de potros sin domar y aquellos tipos eran excelentes caballistas y al parecer buenos desbravadores.


  Bob no hizo aprecio de la instalación del cuarteto próximo a sus tierras. Entregado de lleno a ellas, apenas si las abandonaba si no era por una necesidad imperiosa.


  Después de la visita de Lewis, nadie había vuelto a insistir en la compra del terreno y Bob empezó a confiarse. Quizá la muerte de su hermano Rich no hubiese tenido por motivo la cuestión de las tierras, pero por si acaso seguía tan desconfiado como en el primer momento.


  Una mañana, al levantarse Bob, descubrió con rabia que parte de los caballos de Lewis habían abandonado sus pastos filtrándose en sus sembrados, los cuales habían sufrido la presencia de los equinos y rabioso se armó de piedras y con furia empezó a lanzarlas a los caballos para obligarles a salir de su propiedad.


  Los animales, asustados, emprendieron la huida y si bien algunos se dirigieron directamente al lugar donde debían estar, otros, desorientados, empezaron a galopar por la pradera.


  Los peones que acababan de levantarse al darse cuenta de lo que sucedía bramaron de cólera. Dos de ellos se apresuraron a montar a caballo para lanzarse en pos de los fugitivos y los otros dos, después de trabar a los que habían regresado, se dirigieron con violencia a las tierras de Bob a pedirle explicaciones de su conducta.


  Uno de ellos, el que figuraba como capataz del pequeño equipo, llamado Robert Stessen, se adelantó amenazador, gritando:


  —Oiga, destripaterrones, ¿no tenía usted otro procedimiento para hacer salir a los caballos de aquí? Me ha espantado usted la manada y como se pierda alguno...


  Bob, indignado, contestó:


  —Si se pierde, allá usted. Su obligación es cuidar de ellos y no tumbarse como un lagarto al sol dejando que los animales campeen a sus anchas y se metan en terreno vedado causando destrozos. Soy yo el que se tiene que quejar del perjuicio y no ustedes.


  —¿Sí? ¿Por qué no cerca usted su terreno? Los caballos no saben de lindes cuando no existen.


  —Pero los que cuidan de ellos deben saberlo. No tengo obligación de cercar mis tierras y, en ese caso, yo podía decir lo mismo de las de Lewis. La culpa es de ustedes por no cumplir su obligación y el perjudicado soy yo.


  —Oiga, no irá a decirme que va a enseñarme mi obligación.


  —No, porque temo que no la aprendería nunca.


  —Yo he aprendido muchas cosas en mi vida y una de ellas a cerrar la boca del que me molesta con alusiones y bravuconerías.


  —Esa lección la tengo yo olvidada, amigo, de modo que no presuma delante de mí de cosas que los demás también sabemos hacer. Le repito que, si los caballos han entrado en mis sembrados, no ha sido porque yo los llamé, sino porque ustedes no sirvieron para impedirlo siendo su obligación. Ya está bien que por una vez lo pase por alto, pero si se repite, le advierto que en lugar de echarlos de aquí con piedras los dejaré aquí a tiros.


  Espero que lo piense mejor antes de mover el dedo, porque si lo hace, es fácil que a usted y al caballo tengan que enterrarlos juntos.


  —De eso hablaremos cuando llegue la ocasión, pero de todas formas le diré algo. En cuanto baje al poblado veré al señor Lewis y le daré cuenta de lo que ha sucedido. Quiero que él esté avisado por si por culpa de ustedes pierde algún caballo.


  —Dígale lo que le dé la gana, pero mírelos como si fuesen de su familia.


  —El responsable de los caballos soy yo y el día que alguien me cause alguna baja en ellos, no le daré tiempo a repetir el intento.


  Stessen dio media vuelta y salió de las tierras de Bob para dirigirse a sus pastos. Por fortuna, los dos peones habían alcanzado a los fugitivos y estos va estaban de regreso en su recinto.


  Bob quedó mal impresionado por el incidente. No le gustaban aquellos tipos y temía que por provocar algo desagradable volviesen a abandonar la vigilancia y dejasen a los ignorantes animales penetrar de nuevo en sus sembrados.


  Y decidió hablar con Lewis, a pesar de la amenaza de Stessen. Él sería el más perjudicado si le sucedía algo a un caballo y por la cuenta que le tenía, habría de llamar la atención a sus peones.


  Y cuando al día siguiente bajó al poblado buscó a Lewis que se hallaba en el Banco.


  Cuando le anunciaron la visita de Bob, le hizo pasar a su despacho y con una sonrisa protectora, exclamó:


  —¿Qué pasa, Bob? ¿Es que vienes a decirme que lo pensaste bien y te agrada el cargo que te ofrecí hace unos días?


  Bob, con un gesto agrio, repuso:


  —No vengo a eso, señor Lewis, sino a algo más desagradable y que puede derivar en algo serio si usted no interviene.


  «Esa cuadrilla de vagos que ha tomado usted a su servicio para cuidar de sus caballos, no cumple su obligación y por esta causa, ayer por la mañana me encontré dentro de, mis sembrados a media docena de sus equinos.


  «Aunque estaba en mi perfecto derecho de haberlos alejado a tiros o algo parecido, me limité a asustarlos arrojándoles algunas piedras para hacerlos salir de allí no sin que me causasen algún perjuicio en los sembrados. Pues bien, su capataz vino con aire insolente y amenazador a reprenderme por haberlos espantado y me amenazó con resolver la cuestión a tiros si otra vez se repetía el caso.


  »Y como temo que se repita, porque parece como si tuviesen interés que así suceda, vengo a decirle lo que hay, para que por propio interés llame la atención a sus hombres, y les obligue a vigilar el ganado como es su obligación. Yo no me meto en tierras extrañas, pero tampoco puedo consentir que los demás se metan en las mías y me causen perjuicios que no tengo por qué soportar.


  Lewis, que le había escuchado con su eterna sonrisa de hombre protector, repuso:


  —Es lamentable, Bob, muy lamentable, pero tú debes darte cuenta de que un irracional obra a su albedrío y no sabe nada de estas cosas. No siempre se sujeta al ganado como uno desearía, y nadie puede evitar que en algún momento se desmanden. ¿Por qué no cercas de espino tus tierras?


  —¿No se le ocurre a usted más que eso? No lo hago porque no dispongo de dinero para ello, pero lo mismo podía decirle a usted respecto a sus pastos.


  —No puedo hacerlo, Bob, y no por falta de dinero, sino porque el espino me destrozaría los caballos. En cambio, a ti no te destrozaría el trigo ni demás sembrados. Si es por dinero, no lo dejes; yo puedo prestarte lo que valga la cerca y ya me lo pagarás. No te meteré prisa y con que me ofrezcas algo en garantía tendrías espino en tus sembrados y te evitarías esos contratiempos. Yo no puedo evitar que se repita lo sucedido y si se repite... como eso es cuestión de mis peones y no mía, ellos tendrían que darme resuelta la papeleta.


  —Le repito que yo no tengo dinero para comprar espino ni garantía alguna para comprarlo a crédito.


  —Claro que la tienes. Aunque tus tierras sean pobres, siempre valdrán lo que una empalizada. Puedo hipotecar tu propiedad y darte el plazo que necesites para pagármelo.


  Bob se puso en guardia. Aquella proposición tan inocente al parecer volvía a girar en torno a sus tierras. También Lewis se había interesado por aquel pedazo de terreno y más sutil daba vueltas capciosas en torno al asunto sin atreverse a dar la cara.


  Y recordó las suspicacias de su mujer. Esta, con su intuición femenina, parecía haber visto claras las intenciones de Lewis.


  —Gracias—dijo secamente—. Por nada del mundo venderé ni hipotecaré esas tierras; ya se lo dije el otro día y se lo repito ahora.


  —Muy bien, Bob, yo no tengo interés por ellas, pero como te veo abocado a un problema serio, te ofrezco una solución. Quizá la realidad te obligue a meditar mejor en la solución.


  —¿Quiere eso decir que se desentiende usted de lo que pueda suceder con sus caballos?


  —Yo no me desentiendo de nada que me afecta, Bob, pero para eso pago a mis hombres. Ellos son los que están obligados a velar por mí hatajo. Que ellos solucionen el asunto.


  Bob salió del despacho bufando. Se daba cuenta de que Lewis no quería evitar el conflicto, sino que parecía que se gozaba con que se produjese.


  Cuando volvió a su cabaña, dio cuenta a Dinah de su entrevista con Lewis. Ella, con gesto contraído, repuso:


  —Te dije que no te fiases de ese hombre, hay algo misterioso en su conducta que no me gusta.


  Después de este incidente transcurrieron varios días sin que nada anormal volviese a ocurrir y Bob creyó que, a pesar de todas las bravatas, Stessen y sus hombres querían evitar un encuentro dramático.


  Hasta que un sábado por la tarde, Bob tuvo necesidad de ir al poblado y después de resolver los asuntos que le habían llevado a él, encontró a un amigo quien le invitó a beber un whisky.


  Bob aceptó y penetraron en una de las tabernas que por ser sábado estaba muy concurrida.


  Cuando ambos se encontraban ante la barra, charlando amigablemente, alguien tocó en el hombro a Bob y este se volvió. Quien le había tocado era Robert Stessen.


  Bob comprendió al momento que estaba algo alterado por la bebida y que sus intenciones no eran muy pacíficas. Esto le obligó a separarse de su amigo preguntando tenso:


  —¿Sucede algo, Stessen?


  —Sí, chivato, tenía ganas de encontrarte fuera del trabajo para decirte que eres un soplón indecente que en lugar de resolver tus asuntos por ti mismo tienes que ir con los cuentos a los demás para que te los resuelvan. Tú fuiste con el cuento de los caballos al señor Lewis creyendo que con eso nos iba a poner en la pradera para darte gusto. ¡Eres una maldita comadreja sin una pulgada de coraje!


  Bob no pudo o no quiso encajar aquel insulto delante de tanta gente y en un movimiento instintivo tomó el vaso que tenía frente a él en el mostrador y se b arrojó a la cara al bravucón. Aunque este intento evadir el golpe, su estado no le permitió proceder con la ligereza que su enemigo había empleado y el vaso recio y pesado fue a clavarse en su cabeza un poco más arriba de la frente.


  El borde cortante del adminículo abrió una fea brecha en la cabeza del retador y un caño de sangre brotó de ella medio cegándole. Stessen se inclinó doblándose y rugiendo de dolor y llevó la mano izquierda a la herida, mientras en aquella postura violenta y un poco oculta, su mano contraria caía sobre el revólver tirando de él para erguirse de nuevo con el arma en la mano.


  Bob tuvo tiempo de darse cuenta de la maniobra y tan veloz como su enemigo sacó el revólver y disparó, cuando Stessen lo hacía también. La acción defensiva de Bob se ejecutó algún segundo antes que la ofensiva de su rival y, por ello, mientras el disparo de este salía sin fijeza y solo rozaba el vuelo de la chaqueta de su contrario, el proyectil de este se alojaba en el estómago del capataz, obligándole a soltar el arma y a llevar ambas manos al lugar de la nueva herida, doblándose aún más para terminar por caer de bruces al suelo, donde se revolcó en dolores alucinantes.


  Por un momento reinó el asombro entre los concurrentes, pero la reacción fue inmediata. El reto había partido de Stessen y este había tenido tiempo a sacar el revólver y disparar, por lo cual, aquello se consideraba como un duelo legal en el que el vencedor tenía a su favor el eximente de la indiscutible defensa.


  Al ruido de la detonación acudió el sheriff, que paseaba por las inmediaciones, e inmediatamente requirió a los testigos del drama para una declaración de hechos. Los detalles fueron favorables a Bob que tranquilo, pero firme, esperaba el resultado del incidente.


  El sheriff indicó:


  —Bien, que tomen entre varios a ese hombre y le lleven a la farmacia. Tú, Jack, vete en busca del médico y dile que vaya allí a reconocer al herido, y tú, Bob, ven conmigo a las oficinas. Tengo que hacer el atestado y debes firmar tu declaración.


  El amigo que había invitado a Bob, intervino:


  —Yo también voy. He sido testigo del suceso y pido que mi declaración conste por si es preciso.


  —Bueno, muchacho—repuso el sheriff—, por mí parte no hay inconveniente. Ya he oído a todos y aquí está el revólver de ese hombre con una bala menos. Todo será cuestión de trámite.


  Bob, el sheriff y el amigo de Bob, se trasladaron a las oficinas, donde el sheriff redactó el atestado que leyó a ambos invitándoles a firmar si estaban conformes.


  Como lo estaban, estamparon sus firmas y cuando iban a marchar, el sheriff se permitió dar un consejo a Bob:


  —Escucha, muchacho—dijo—, si te vale la experiencia de un hombre muy vivido, sigue este consejo. Deshazte de lo que poseas y vete a otra parte, porque este lugar no parece muy sano para vosotros, Thater. A tu hermano se lo cargaron de una forma un poco rara y a ti han estado a punto de mandarte al infierno con él. Creo que cuando la salud peligra en un sitio, es una medida muy prudente buscar climas más apropiados.


  —Le comprendo, sheriff, pero ni puedo ni debo hacerlo. Hay alguien empeñado no sé por qué en sacarnos de nuestras tierras y no estoy dispuesto a darle ese gusto. A mi hermano le cazaron, pero a mí va a ser más difícil y ya ha visto usted una prueba. Ese tipo andaba buscándome las vueltas hace días y no acertó a buscar el momento.


  —No seas vanidoso, Bob. Si no acertó fue porque no quiso. ¿Vas a decirme que si alguien tiene el propósito de liquidarte no va a encontrar la oportunidad sin exponerse como ese tipo? Claro que sí, y el próximo mirará mucho cómo lo intenta para no darte la oportunidad de que repitas tu hazaña de esta tarde.


  —¿Cree usted que puedan apelar al asesinato?


  —¿Por qué no?


  —¿Y las consecuencias?


  —Hay muchas formas de suprimir a un hombre sin dejar rastros y tú sabes que sin pruebas no se puede acusar a nadie. Piensa bien lo que te digo, muchacho, pues es lástima que sigas el camino de tu hermano.


  —Procuraré que así no sea, pero si vuelven a intentarlo, que aseguren bien el golpe, porque entonces, alguien que se cree muy seguro va a tener que lamentarlo. Estoy viendo claras muchas cosas y yo no sirvo de muñeco trágico para nadie.


  —No te exaltes, Bob. Te dije que sin pruebas no se puede condenar a nadie y sin ellas tampoco se puede, acusar.


  —Sobre todo, si se trata de gente de altura, ¿no es eso? Pues bien, no se apure, que no acusaré a nadie.


  No dijo por qué, pero en el tono de su voz se adivinaba algo trágico. No acusaría porque se tomaría la justicia por su mano.


  —Basta, Bob—repuso el sheriff—, lo mejor que puedes hacer es volver enseguida a tu choza y no andar por aquí. Cuando te calmes, razonarás con más frialdad y lógica.


  Bob y su amigo salieron a la plaza. El amigo era un muchacho de unos veintiocho años, alto y esbelto, moreno de rostro, con ojos grises y pelo negro rizado.


  Estaba trabajando en unos sembrados de las afueras del poblado y había sido muy amigo de los dos hermanos, pues se conocían y trataban desde niños.


  Se llamaba Peak Wert, aunque muchos le conocían por el apodo de «el Tejano».


  Ya en la plaza, Peak advirtió:


  —Sigue el consejo del sheriff, Bob. Vete a tu choza y cuídate bien por el camino. Te has cargado a Stessen pero no sabes por dónde andan sus peones y a estas fechas ya deben estar enterados de lo que le ha sucedido a su capataz.


  Es lo mismo, Peak. Si se deciden a vengar la caída de ese buitre y no lo pueden hacer aquí, lo harán por sorpresa en mis sembrados. Los tengo muy próximos y no puedo evitar su contacto. Estoy sospechando que Lewis los ha colocado allí solo con objeto de que busquen el modo de eliminarme de alguna manera encubierta. A esa sanguijuela le interesan mis pobres tierras no sé por qué y cómo no he querido vendérselas ni a él ni a los que lo han pretendido antes, busca la forma de eliminarme para después, cuando Dinah quede sola, ejercer presión sobre ella y obligarla a venderlas o a abandonarlas.


  —¿Tú crees que eso es cierto?


  —Sí, Peak. Mi mujer lo adivinó y ahora lo creo. No sé por qué esas tierras valen tanto que merecen sacrificar la vida de las personas. Lewis es un buitre disfrazado de persona decente y busca la forma de echarnos de allí para tomar posesión de ellas, pero te juro que, si vuelven a atentar contra mi vida y no lo consiguen, buscaré a Lewis y le meteré media docena de onzas de plomo en la barriga.


  Peak, conciliador, repuso:


  —Cálmate y más tarde, cuando estés sereno, estudia mejor la situación. Te repito que debes irte y...


  —No me iré, Peak. Tengo el presentimiento de que intentarán matarme delante de Dinah y quiero evitarle ese horror si no puedo evitar que me eliminen. Si andan por ahí con intención de salirme al paso, que lo hagan y si tengo suerte y les mando con su capataz, espero que ese tipo usurero mire un poco lo que hace, si es que le doy tiempo para ello.


  Todos los esfuerzos que Peak hizo para disuadirle fueron inútiles. Estaba dispuesto a volver a la calle principal, darse a ver, recorrer todas las tabernas y buscar a los peones de Stessen a ver qué actitud tomaban ante la caída de su capataz. Si estaban dispuestos a la pelea, en su ardor él no pensaba rehuirla sin medir el número de enemigos con los que se tendría que enfrentar.


  Cuando después de atravesar por un callejón iban a salir a la calle principal, Bob se detuvo y dijo a Peak:


  —Márchate, Peak, y déjame solo. No quiero que te veas mezclado en un asunto que ni te va ni te viene y del que solo puedes sacar un agujero en cualquier sitio.


  —No, Bob, yo no puedo dejarte solo, sobre todo, sabiendo que puedes enfrentarte con tres enemigos a la vez. No seas loco y vete. Más adelante puedes encontrar la ocasión de irte enfrentando con ellos si es tu deseo, pero aisladamente.


  —Te digo que no. Me buscarían en mis tierras y no resolvería nada. O vuelvo a mí choza dejando a esos buitres tendidos en el polvo o me llevarán con los pies hacia adelante y todo habrá concluido. No me gusta dar facilidades a la gente cuando sé que hay cosas que no tienen otra solución que el revólver.


  —En ese caso, me quedo a tu lado. Si te atacan cobardemente los tres, no pelearás solo.


  —De ninguna manera, Peak. Te agradezco esa prueba de amistad, pero la rechazo.


  —Es igual, Bob. No pienso separarme de ti, de modo que, o te vas a tu choza, o juntos correremos el peligro.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UN HOMBRE DE AGALLAS


   


  [image: Image]N este forcejeo doblaron la esquina del callejón saliendo a la calle principal. Bob se detuvo y miró arriba y abajo buscando el peligro si existía, pero no descubrió nada sospechoso. Peak, por su parte, le imitó con igual resultado.


  —¿Crees que andarán por ahí? —preguntó.


  —No sé. Quizá estén en la botica enterándose del estado de su capataz. Tengo por seguro de que no andarán muy lejos.


  —Debías irte, Bob—suplicó Peak—, y no lo digo por el peligro que pueda correr a tu lado, sino por el que tú puedas correr. Piensa en tu mujer, Bob.


  —Porque pienso en ella me expongo. Si liquido esto quedaré tranquilo, si no... ¿quién sabe lo que puede suceder? A lo mejor están emboscados en el camino esperando mi paso y es peor. Prefiero que sea aquí donde no es tan fácil que se salgan con la suya.


  —Bien, no insisto más, Bob. ¿Dónde vamos?


  —A la misma taberna. Quiero que me vean y que nadie pueda pensar que después del lance he sentido miedo y he huido. Si no aparecen, los que darán la sensación de miedo serán ellos.


  —Pues adelante.


  Echaron a andar cuesta arriba con dirección a la taberna donde se había desarrollado el drama. La taberna estaba situada a cien yardas de la salida del callejón y ambos caminaban por el centro de la calzada para mejor abarcar ambos lados de la ancha vía.


  De repente, por detrás de un carro parado junio a la falsa acera, brotó una detonación y un proyectil pasó silbando por encima de sus cabezas. Peak, instintivamente, se tiró al polvo, mientras Bob, girando el cuerpo tiraba de revólver y disparaba hacia el carro.


  Y nuevas detonaciones vibraron, pero no en aquella dirección. Unas surgían de la parte fronteriza por detrás de una pila de barriles de cerveza y otras a su espalda entre los palos del sombrajo de una abacería.


  Peak, en tierra, buscó a alguno de los que disparaban mientras Bob intentaba volverse para hacer frente al nuevo peligro, pero de repente, se encogió con un gesto de dolor y cayó dando traspiés a pocos pasos de su compañero.


  Ya en tierra, disparó por dos veces mientras Peak le imitaba, pero una lluvia de balas, mordisquearon el polvo en el lugar donde Bob había caído. Este, después del segundo disparo, soltó el arma y dejó de contestar y Peak agotó el cargador y nervioso intentó recargar para seguir disparando.


  Suprimido Bob, presumía que enfilarían sus armas contra él y estaba dispuesto a vender cara su vida, pero los atacantes, cuando vieron inmóvil a Bob, entendiendo que habían cumplido su misión, abandonaron sus refugios y echaron a correr para desaparecer por las callejas más próximas.


  Peak, furioso, enfiló al más próximo cuando intentaba doblar una esquina y disparó contra él. El huido se dobló hacia atrás al sentir la bala clavarse en sus riñones y terminó por caer de espaldas retorciéndose como un sarmiento puesto al fuego.


  Los demás habían huido y Peak, un tanto pálido por el momento sufrido, se levantó corriendo hacia Bob que en estado agónico apenas si podía moverse.


  Pero el herido, en un esfuerzo de voluntad terrible, consiguió decir con voz velada:


  —Peak... dile a Dinah... que yo... yo me voy recordándola y que... la pido que no... no... ceda a Lewis el terreno por nada del mundo.


  Peak, emocionado, afirmó:


  —Se lo diré. Bob, y te hago una promesa. Cuanto esté en mi mano para ayudarla lo pondré de mí parte. Es cuanto puedo decirte.


  Pero ya el herido no le oía y cuando acudieron para prestarle auxilio era cadáver.


  Un terrible revuelo se armó en toda la calle ante el nuevo suceso. Al conocer los detalles, la condenación contra los autores del delito era unánime. Aquello había sido una cobardía imperdonable.


  El sheriff acudió de nuevo y al ver el cadáver de Bob, murmuró:


  —Él mismo se ha suicidado. Le aconseje que se marchase y no quiso. Ha sido una bestialidad que ha pagado cara.


  Pero Peak, interviniendo, dijo:


  —Sheriff, como verá, ese otro sapo que ha caído es uno de los peones de Stessen. Espero que no le cabrá duda de que esto fue obra del equipo.


  —Sí, eso parece, Peak, pero... espero que alguien declare que los ha reconocido, me refiero a los demás. Sin eso, la justicia...


  —Al diablo la justicia y sus miramientos. Stessen intentó matar a Bob y ese sapo que pertenece a su equipo intentó matarle y... le han matado. ¿Es que va a dudar usted de que los otros que escaparon no son sus dos compañeros?


  —Yo no dudo, Peak, estoy convencido de ello, pero legalmente no puedo acusarles sin pruebas. De todas formas, les detendré y ya veremos lo que sale de todo esto.


  —Yo sí lo sé, sheriff. Sin tener nada que ver en ese asunto he estado a punto de mascar plomo y alguno lo va a sentir. Si esa gente tiene agarraderas para burlarse de usted, no las tendrá para burlarse de mí revólver.


  —¿Qué quieres decir, Peak?


  —Nada más que lo que he dicho. Dese prisa a meterlos en sus jaulas donde estarán más seguros que sueltos.


  Y se alejó furioso, mientras el sheriff daba orden de recoger el cadáver y depositarlo en la funeraria para que se ocupasen de los trámites del enterramiento.


  Allí, todos los vecinos abonaban un canon mensual al dueño de la funeraria y con arreglo al canon le hacían los funerales.


  Peak, por su parte, se apresuró a montar a caballo para dirigirse a la cabaña del muerto y dar a Dinah la triste noticia. Aunque esta siempre estaba preparada para lo peor, no dejaría de afectarla profundamente el suceso.


  Dinah sintió como un cuchillo en el pecho al oír el relato, pero no lloró. Era demasiado fuerte para dejarse vencer por las lágrimas en un momento tan decisivo.


  Apretando los dientes fieramente, dijo:


  —Gracias. Peak, por haber venido a comunicarme la desgracia y por no haberle dejado solo en tan dramático trance. En medio de todo me alegro que no le haya sucedido a usted nada. Este asunto era de él y mío nada más. De aquí en adelante, será solo mío, de una mujer sola ante una fuerza oculta mucho más poderosa.


  Pero Peak, fieramente, repuso:


  —Se equivoca, Dinah. Le prometí a Bob estar a su lado si le sucedía lo peor y mi palabra es ley. De aquí en adelante tendrán que contar conmigo y que no me desdeñen, porque no soy de manteca. Yo le juro que antes de que el cuerpo de Bob reciba sepultura, ese par de asesinos cobardes no verán su entierro y, en cambio, le seguirán en la misma ruta


  —No, Peak, piense en que no son ellos solos los enemigos con los que hay que luchar. Detrás de ellos que solo son revólveres comprados, hay alguien fuerte a quien no le faltarán nuevas armas que alquilar. Quizá si se trata solo de luchar conmigo sientan un poco de rubor atacando a una mujer con las armas y se vean obligados a apelar a otros procedimientos más sutiles para vencerme, pero si está usted por medio, con usted no tendrán piedad.


  —Ni conmigo ni con usted, Dinah. Cuando hombres egoístas sin escrúpulos alquilan revólveres para que les solucionen sus problemas, como ellos no han de dar la cara ni exponer nada no les importa quién es el que tiene que caer, sino que caiga y les deje el paso libre. Si se han propuesto echarla de aquí, lo intentarán por todos los medios y no se haga ilusiones.


  »De todas formas, no hay peor cosa que dejarles tomar la iniciativa y yo no voy a dejar que la tomen, al menos por esta vez. ¿Qué piensa usted hacer, Dinah?


  —¿Y me lo pregunta? Bajar al poblado y estar al lado del cadáver de mí marido y después... no lo sé.


  —De acuerdo. No lo enterrarán hasta mañana por la mañana y a esa hora estaré yo allí para acompañarle hasta su última morada. La dejaré en el poblado y...


  —No, Peak, déjeme que vaya sola. Al menos, por hoy, no quiero que nadie más se exponga por nuestra causa. Después, ya veré qué determinación tomo. No olvide que usted se defendió con Bob y que ha matado a uno de esos tipos. Si andan emboscados por ahí, tratarían de devolverle el plomo.


  Peak quedó un momento pensativo y luego, sonriendo de un modo extraño, repuso:


  —Voy a hacerla caso por una vez. Márchese y déjeme que me quede aquí esta noche.


  —¿Teme que intenten algo en mi ausencia?


  —Sí, ¿por qué no? El golpe se completaría arrasando sus sembrados y su choza, y la ocasión es magnífica, pues con la disculpa de las represalias todo iría cargado en el haber del resto del equipo. Me quedo, Dinah.


  —Gracias, Peak, y ojalá se equivoque.


  Dinah, enérgica, rebuscó unas ropas negras que guardaba en su arcón y vistiendo aquellas fúnebres galas abandonó la choza y se encaminó hacia el poblado.


  Cuando Peak quedó a solas, después de un momento de reflexión, recogió su caballo, lo alejó de allí ocultándole entre unos arbustos fuera de la propiedad del difunto y luego, después de registrar con la mirada la senda y comprobar que no había nadie en ella, se emboscó entre unos accidentes del terreno en un lugar estratégico entre las tierras de Bob y los pastos donde Lewis tenía encerrados sus caballos.


  Los peones que premeditadamente habían bajado al pueblo solo con la idea de buscar y provocar la riña con Bob, habían dejado encerrados los caballos en el cobertizo provisional que habían construido. Allí encerrados estaban seguros y nadie contribuiría a que pudiesen escapar.


  Pacientemente esperó con el revólver al alcance de la mano. Intuía que en algún momento habrían de regresar los dos supervivientes del equipo y estaba dispuesto a esperar su regreso por mucho que tardasen.


  Eran más de las dos de la mañana cuando bajo el resplandor lunar que reinaba descubrió las confusas siluetas de dos jinetes que avanzaban al paso camino de los pastos. Los músculos de Peak se tensionaron al descubrirlos, porque adivinó que se trataba de los dos peones que quedaban del equipo de Lewis.


  Los jinetes se detuvieron al borde de sus pastos y uno extendió el brazo, diciendo:


  —Ella ha quedado en el pueblo, Jack, y esto está abandonado. Creo que es la ocasión de rematar la obra.


  —Pero sospecharán de nosotros.


  —No. En cuanto hagamos la faena volvemos a montar a caballo y regresamos al pueblo dándonos a ver. Nadie podrá probar que le hemos abandonado una hora.


  —Pues no perdamos tiempo; cuanto antes estemos allí de vuelta, mejor.


  Se apearon y dejando los caballos al borde de la senda, atravesaron esta y descendiendo por la pequeña cuesta que formaba el terreno para llegar a los sembrados de Bob y se adentraron en ellos.


  Peak, apenas les vio descender, abandonó su escondite y deslizándose inclinado para no ser visto, se asomó al borde de la cuesta.


  En aquel momento, uno de los peones decía al tiempo que buscaba sus fósforos en el bolsillo:


  —Esto arderá como una tea. Tú por aquel lado y yo por este.


  Frotó el fósforo en la noche azulada, vaciló como un puntito amarillento y en aquel momento, vibró una seca detonación. El fósforo se apagó al caer a tierra y la mano que lo sostenía buscó el pecho de su propietario, donde se había clavado la bala.


  Su compañero, al oír el disparo, se volvió buscando al misterioso agresor y empuñó el revólver para contestar a la agresión, pero de nuevo tronó el colt y el peón alcanzado en el vientre vaciló emitiendo rugidos de dolor.


  Antes de caer a tierra, disparó al albur buscando al emboscado tirador, pero ya no pudo seguir disparando porque falto de fuerzas y sangrando fieramente perdió el equilibrio y cayó a tierra.


  Peak, tenso, se asomó al reborde y miró hacia abajo. Los des incendiarios a muy escasa distancia de él yacían en tierra, uno, rígido, pues el tiro le había traspasado el corazón y el otro agónico con los intestinos perforados, se retorcía trágicamente.


  Peak les miró con desprecio y convencido de que ya nada tenía que temer de ellos tomó una espectacular decisión. Uno a uno los levantó por debajo de los brazos, los subió a la senda y luego los atravesó en sus caballos como fardos.


  Montando en el suyo tomó las bridas de los dos animales y tranquilamente se encaminó al poblado.


  Cuando llegó a la entrada del poblado soltó las bridas de los caballos y se adelantó hasta alcanzar una de las más concurridas tabernas donde entró pidiendo un whisky. Un placer malsano le hormigueaba en el cuerpo al ponderar la impresión que el vecindario iba a sufrir cuando los caballos con su fúnebre carga entrasen por su propia cuenta en el poblado paseando los fláccidos cuerpos de los dos peones.


  Hasta que no mucho más tarde estalló la sorpresa. Los gritos de la gente corriendo la voz del descubrimiento llegaron a la taberna obligando a los clientes a salir a la calzada, mientras Peak, tranquilamente, apuraba el contenido de su vaso.


  Pronto se corrió la voz de lo que sucedía. Dos caballos se paseaban por la calle principal portando sobre las sillas los fláccidos y ensangrentados cadáveres de los dos peones del equipo de Lewis.


  La conmoción fue tan grande que no quedó nadie en el poblado que dejara de enterarse del suceso en muy pocos minutos y tanto el sheriff como el propio Lewis, quien ya tenía conocimientos de la primera parte de la tragedia, se echaron a la calle acuciados por una nerviosa curiosidad.


  Cuando el sheriff se encaminaba al lugar donde habían sido detenidos los dos caballos con su fúnebre carga, Lewis tropezó con él y el cacique del poblado poseído de la más terrible rabia, exclamó:


  —Me alegro encontrarle, Gruber, porque esto es intolerable. Según lo que acabo de saber, en unas horas me han dejado sin todo un equipo y esto exige una enérgica y drástica actitud por su parte. Es intolerable que se produzcan estos sucesos y sea yo precisamente el perjudicado.


  El sheriff, molesto, repuso:


  —No se queje, los hay que están de cuerpo presente y han perdido más que usted.


  —De acuerdo, pero precisamente porque ellos ya no pueden exigir justicia la exijo yo en su nombre.


  —¿En el de Bob Thater también?


  —¿Bob? Él fue el origen de todo. Amenazó a mis peones porque un par de caballos se pasaron a su terreno. Él tuvo la culpa.


  —Señor Lewis, en mi cajón hay dos atestados que le mostraré cuando quiera. En uno hay declaraciones de varios testigos acusando a Stessen, su capataz, de haber insultado y desafiado a Bob, y en el otro se demuestra que el resto de sus peones atacaron emboscados a Bob acribillándole a balazos por lo que uno de ellos recibió su propia medicina.


  —Bien, es posible que así sea, pero, ¿y estos otros dos? ¿También tiene usted testigos de que ellos provocaron otro conflicto? El hecho no ha ocurrido en el poblado y esto indica que alguien los acechó en la senda o en algún sitio y se los cargó.


  —Admito que así haya podido ser. Ahora, tráigame testigos que acusen a alguien.


  —¿Los necesita usted? Sólo ha podido hacerlo un hombre: ese Peak Wert que acompañaba a Bob.


  —Le buscaremos.


  —A saber, dónde estará.


  —Ya aparecerá. Ahora, lo que necesito son pruebas de que él lo hizo.


  —Gruber, usted sabe que lo hizo él y puede...


  —Señor Lewis, yo no puedo hacer lo que usted cree que puedo hacer. Poco antes de caer a balazos le decía a Bob algo parecido cuando pretendía lanzar acusaciones que no podía probar. Si hay pruebas contra Peak, se le aplicará la ley y si no las hay, sentiré mucho no poder complacerle.


  —Presiento que es que no quiere usted hacerlo y eso no es un buen sistema.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que usted sabe que yo puedo hacer mucho en favor o en contra de la gente y que sé agradecer los favores.


  —Yo también, lo que no sé es cometer injusticias.


  —Oiga, ¿es que pretende acusarme de algo?


  —No. Sólo quiero decirle que sé cumplir con mi deber y de él no me saldré le guste a usted, al poblado y al gobernador del Estado.


  —Está bien—repuso secamente Lewis—, algún día pensará usted de otra manera.


  —Me temo que no. Por algo que ignoro, pero que no me gusta, se cargaron a Rich y luego se, han cargado a Bob, dos muchachos decentes y trabajadores. Ya solo queda su mujer, y siento curiosidad por saber qué va a suceder con ella. Lamentaría tener que acusar a alguien si la sucediese algo grave.


  —¿Qué quiere decir? A todos nos puede suceder algo grave. A usted, a mí, a ella...


  —Sí, a ella en primer término y a mí, también es fácil, pero... quien lo intente debe mirar mucho lo que hace. Soy un hombre muy bruto cuando me enfado y colgaría a mí propio hijo si tuviese un motivo mínimo para hacerlo.


  Habían llegado a la calle principal, donde dentro de un corro de curiosos se encontraban los dos caballos con los cadáveres. El sheriff se acercó y los examinó, en tanto Lewis, con los dientes apretados y una mirada de odio clavada en el sheriff, esperaba que este, hablase.


  El sheriff se volvió señalando los muertos.


  —Los dos han recibido las balas de frente, ¿se da cuenta?


  —¿Y a mí qué me dice?


  —Patentizo un hecho antes de que sean enterrados y no se pueda comprobar. Pudo o no pudo haber lucha, pero el que lo hizo disparó de frente.


  —Pero disparó y mató, ¿es que lo olvida?


  —No... Un momento, señores. ¿Ha visto alguien a Peak Wert?


  Uno se adelantó, diciendo:


  —Peak está en la taberna de Samuel hace un rato.


  —Bien, nada más.


  Y miró burlonamente a Lewis.


  —Eso no dice nada. Pudo llegar por delante.


  —Sí y dar un recado al oído a los caballos para que esperasen en la senda y viniesen más tarde.


  Lewis, próximo a saltar, no quiso seguir escuchando las ironías del sheriff. Tenía la seguridad de que éste, adivinaba su interés excesivo en el suceso y no le gustaba la actitud del sheriff, pues iba a ser un obstáculo para sus planes.


  El sheriff hizo trasladar los cadáveres a la funeraria, donde ya se encontraban Bob, Stessen y el otro peón que Peak había despachado. El funerario, asustado, rugió:


  —Sheriff, por favor, ¿es que pretenden arruinarme teniendo que enterrar en una jornada a medio poblado? Cinco cadáveres son demasiado.


  —Yo no los maté, Frank, y como usted está obligado a ocuparse de esos menesteres, procure hacerlo lo más vistosamente posible. A lo mejor esto es solo para empezar.


  —No me asuste, sheriff.


  —No quisiera, pero no se confíe. Para mañana a las diez quiero que todo esté listo, ¿me, entiende?


  —Si, a menos que siga usted mandando trabajo.


  El sheriff salió de la funeraria y miró en derredor. Lewis había desaparecido y al notar su ausencia frunció el entrecejo. Estaba temiendo que antes de acabar la noche el funerario tuviese un cadáver más de que ocuparse.


  Y para evitarlo, se acercó a uno de los que curioseaban en derredor y preguntó:


  —¿Sabe alguien si Peak sigue aquí?


  —Sí, yo le he visto entrar hace poco en casa de Mary, la modista.


  —¡Ah, bueno! Quizá necesita confeccionarse un traje de gala—comentó con ironía.


  El sheriff no sabía qué tenía que hacer Peak en casa de la modista. Ignoraba que Mary era amiga de Dinah y que esta, después de visitar la funeraria y ver el cadáver de su marido, había ido a refugiarse en casa de la modista.


  Peak, al enterarse de que estaba allí, había ido a darla cuenta de los acontecimientos de aquella noche. El muchacho temía que a pesar de todo le detuviesen y quería informar a Dinah de lo que había hecho. Al menos, le había quitado de en medio el peligro de aquellos dos sapos venenosos.


   



   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA AMENAZA DECISIVA


   


  [image: Image]IZO el sheriff avisar a Peak, quien acudió al llamamiento tenso. Estaba seguro de que le buscarían y se preparaba para lo que pudiera sobrevenir.


  —¡Hola, Peak! —dijo—. ¿Quieres venir un momento a mis oficinas? Tengo que hablar contigo.


  —Claro que sí, sheriff, ¿por qué no?


  Le condujo a su despacho, y una vez allí, le miró fijamente y luego preguntó:


  —¿Serías capaz de decirme sin mentir dónde has estado desde que mataron a Bob hasta hace un rato?


  —Pues... la verdad es que bebí un poco más de la cuenta para celebrar mi buena suerte y no recuerdo con seguridad lo que he hecho. Creo que he paseado un poco por el poblado para despabilarme y luego, he vuelto a entrar en la taberna. Estaba buscando a Dinah que me habían dicho que estaba en el pueblo y supe dónde estaba hace un momento.


  —¿Y no sabes cómo vino Dinah aquí? ¿Quién le dio cuenta de lo que le había sucedido a su marido?


  —Dice que como tardaba mucho en regresar, tuvo miedo de que le hubiese sucedido algo y vino a comprobarlo.


  —¿Y tú no recuerdas dónde has estado?


  —Concretamente, no.


  —¿Ni si has vuelto a ver a los peones de Lewis, antes del accidente?


  —No, no recuerdo haberlos visto.


  —Bien, Peak, te has aprendido bien la lección.


  —¿Qué lección?


  —La que le di a Bob cuando salió de aquí. Le dije que sin pruebas no se puede condenar a nadie, aunque exista la convicción de que sea un delincuente y te has agarrado a mis palabras.


  —Me hace usted mucho honor al creer que le he tomado como profesor de leyes, pero no le comprendo.


  —Yo te haré comprender. Tú has ido a advertir a Dinah de lo que había sucedido a su marido, y luego, te has dedicado a buscar a los otros dos peones hasta que has dado con ellos y los has mandado al infierno.


  —Si esa es su creencia, no puedo evitarlo, pero pruebe que así fue.


  —Eso quisiera alguien, que lo probara.


  —¿Se refiere a Lewis?


  —Me refiero a él. Está indignado y te acusa de haber sido el autor de esas muertes. Pretendía que sin más pruebas te encerrase acusándote de haber matado a sus dos peones. Por algo que él sabrá le ha molestado mucho la muerte de ambos y estaba tratando de ejercer presión sobre mí para que te encerrase. Como me he negado a proceder sin pruebas, se ha enojado conmigo y ha lanzado alguna amenaza velada contra los dos. Por lo que a mí respecta, nada me importa, pero como temo que se repita en ti lo que sucedió con Bob, quiero darte el mismo consejo que le di a él y que se negó a aceptar tontamente. Vete de aquí cuanto antes y lo que pierdas en trabajo lo ganarás en salud.


  —Muchas gracias, pero temo que, como Bob, no voy a poder seguir sus consejos.


  —¿Por qué?


  —Porque se olvida usted una cosa.


  —No sé cuál.


  —Que, aunque ha muerto Bob, vive su viuda y esta se halla dispuesta a seguir en sus tierras y no moverse de ellas por nada del mundo.


  —¿Y qué?


  —Que cuando hay canallas que no se detienen ante la muerte por conseguir lo que anhelan, la vida de una mujer, tampoco tiene importancia.


  —¿Te atreves a insinuar que...?


  —Yo sé lo que me digo, sheriff. Usted es un hombre bastante comprensivo y me lo está demostrando, pero usted no ignora que hay gente con mucho dinero y poder para arrojar piedras con mano extraña y esconder la suya. Alguien tiene que defender la vida de Dinah y el único que puede hacerlo soy yo.


  —O caer como Bob.


  —Es posible, pero Bob dio muchos rodeos al asunto y yo no pienso dar ninguno. Me iré a la cabeza y le haré saber que al menor intento de agresión le haré responsable de lo que suceda.


  —Razón de más para que tú dures muy poco.


  —Eso ya lo veremos, pero si duro lo suficiente para buscarle, ya veremos quién mete el gato en la talega.


  El sheriff movió la cabeza con aire molesto y repuso:


  —Escúchame, Peak. Yo soy el sheriff de aquí, es cierto, y con arreglo a la ley debo moverme dentro de ella, aunque a veces el ingenio de la gente envuelva en sus redes a las personas decentes y deje fuera de ella a los granujas. Esto, para un hombre decente, es muy molesto y la conciencia obliga muchas veces a obrar con arreglo a ella, aunque se dé de lado hasta cierto punto a la ley.


  «Por ello voy a hacerte una pregunta. ¿Quieres que hablemos de hombre a hombre y te olvides que llevo una estrella al pecho?


  —Yo puedo olvidarlo si usted me hace la promesa de olvidarlo también.


  —En ese caso hablemos como dos amigos simplemente.


  —De acuerdo. ¿Qué quiere de mí?


  —¿Quién mató a los dos peones de Lewis?


  —Yo.


  —¿Cómo y por qué?


  —Por granujas y algo más. Apenas cayó Bob, fui a ver a Dinah y le di cuenta de su desgracia. Ella decidió venir al poblado a ver el cadáver de su marido y a asistir al entierro, y yo, que temía no sé por qué una continuación del atentado, decidí quedarme allí a la espera de lo que pudiese suceder.


  «Me escondí en unos matorrales y algo más tarde llegaron los dos peones de Lewis. Seguros de que nadie se lo impediría y sin siquiera saber si estaba o no estaba Dinah, decidieron prender luego a los sembrados para que ardiesen y con ellos la choza, pero cuando se disponían a su obra destructora y ya tenían los fósforos encendidos en la mano, surgí yo y lo evité cargándome a los dos. Luego, los atravesé en sus caballos, los dejé a la entrada del poblado y volví aquí a la taberna. Esa es mi coartada y como nadie me vio hacerlo, que me acusen si quieren, pero que presenten las pruebas.


  —Estaba seguro de que lo habías hecho tú, Peak. No había otro con motivos para ello, pero no soy yo solo quien está seguro de ello, sino Lewis, que parece muy enojado de que le hayas dejado sin equipo. Ha estado tratando de ejercer presión sobre mí para que te encarcelara y como le he dicho claramente que sin pruebas no lo haré, se ha enojado mucho y ha lanzado amenazas contra los dos. Las que me afectan no me preocupan mucho, pero las que te afectan a ti, sí, porque sé que no perderá el tiempo. Mañana tendrá un nuevo equipo que con el pretexto de cuidar los caballos se instalará en los pastos y su proximidad a las tierras de Bob les darán pretexto para muchas cosas. ¿Lo comprendes?


  —Sí, señor, pero puesto que hablamos de hombre a hombre simplemente, le diré una cosa. Lewis está interesado en quedarse con las tierras de. Bob a cualquier costa. Ha llegado a ofrecer dos mil dólares por ellas y a proporcionar un empleo de guarda en no sé dónde a Bob y a su mujer si se decidían a soltar el terreno. Dinah está segura que los varios ofrecimientos que recibió antes de gentes extrañas eran echadizos de Lewis para quedarse con el terreno, escondiéndose en la sombra y esto dice mucho sobre las maniobras de ese tipo.


  »He salvado este escollo y al tiempo he liquidado el plomo que me enviaron, pero sé que esto es solo un paréntesis, y que Lewis, por manos extrañas, intentará echar de allí a Dinah. Veré lo que puedo hacer por ella, pero he tomado este asunto como cosa propia y no estoy dispuesto a que nos barra nada más que porque a él le convenga.


  »Mañana no mandará equipo alguno a sus pastos porque no lo va a necesitar, a menos que compre nuevos caballos y después, hablaremos. Le aseguro que esto le va a costar muchos disgustos y mucho dinero.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que antes de que amanezca no quedará un caballo en los pastos de Lewis. Ahora mismo voy a marchar a allí, los voy a sacar todos y me los voy a llevar donde se pierdan y tarde mucho tiempo en descubrir su paradero. Si quiere buscar un pretexto para instalar más gente allí tendrá que gastarse un buen puñado de dólares en adquirir más caballos y ya veremos qué sucede con ello.


  —¿Y si te descubren? Ten en cuenta que entonces me encontrarás en sheriff.


  —Y yo no protestaré. Esta es mi primera medida; la segunda será hacer una advertencia personal a Lewis y la tercera, si me obliga, llenarle la barriga de plomo. Estoy dispuesto a llegar hasta ese extremo y todo dependerá de que él quiera jugar esa baza tan peligrosa.


  —Muy loable tu conducta, pero muy expuesta.


  —Ya lo he ponderado y no me importa.


  —En ese caso, no te digo nada. Tomo nota de tus declaraciones en lo que respecta a mí cargo y olvido lo confidencial. Es muy tarde, Peak y si tienes tanto trabajo en puerta no debes perder tiempo.


  —Muchas gracias, señor Gruber. Me voy ahora mismo.


  —Pues que tengas suerte es lo que te deseo.


  Se estrecharon la mano y Peak, montando a caballo, abandonó el poblado y se encaminó de nuevo a los terrenos de su amigo Bob.


  La más absoluta quietud reinaba en ellos y tras convencerse de que nada había sucedido en su ausencia se dirigió resueltamente a los pastos de Lewis.


  También se hallaban abandonados y acercándose a los cobertizos empezó a sacar de ellos los caballos y a trabarlos unos con otros hasta reunir la manada.


  Había treinta, entre ellos algunos potros casi domados que le dieron mucha guerra, pero cuando logró reunirlos los sacó de allí y se dirigió hacia el Oeste a un lugar muy quebrado y de vegetación salvaje apto para su propósito.


  Cuando empezó a amanecer, se encontró en lo más duro del paisaje. Entonces quitó las trabas a los caballos, los hizo caminar por delante de él y de repente, sacando el revólver, empezó a disparar al aire para asustar a los cuadrúpedos.


  Estos, aterrados, emprendieron veloz carrera por los accidentes del terreno y poco después habían desaparecido en diversas direcciones.


  Peak sonrió complacido. A Lewis le había dado una puñalada en lo que más le dolía, que era el bolsillo. Quizá no fuese aquella ni la primera ni la última.


  Satisfecho de su hazaña volvió grupas y se dirigió al poblado. Cuando entraba en él, ya el sol estaba bastante alto y la hora del entierro muy próxima.


  Y eran las diez cuando el vecindario se agrupaba a lo largo de la calle esperando la salida de los cadáveres. Habían sido requisados cinco carretas por orden del sheriff. En cada carreta iría un féretro para no dar la sensación de una partida de carne para el matadero.


  Cuando Peak se sumó a los curiosos descubrió a Dinah toda enlutada y llorosa dentro de la funeraria. Esperaba que sacasen el cadáver de su marido para unirse a la comitiva.


  Fue el último que sacaron. Los del equipo fueron saliendo por delante y las carretas se pusieron en movimiento sin que nadie se sumase a ellas, pero cuando el cadáver de Bob fue colocado en la carreta a él destinada y esta empezó a rodar un buen número de vecinos y algunas mujeres unidas a Dinah echaron a andar tras ella.


  Fue entonces cuando Peak descubrió a Lewis sumado a la comitiva. El joven rechinó los dientes con rabia y entendió que su presencia en el duelo era un sarcasmo. Los revólveres homicidas se habían movido por su mano y era un insulto su presencia allí.


  Pero no era momento de exteriorizar su rabia. Tiempo habría de decirle al viejo avaro muchas cosas que no pensaba guardarse para sí.


  También Lewis le vio y manifestó en la mirada el odio que sentía por el joven. Este le había asestado un golpe demasiado rudo y no se lo perdonaba porque aquella había sido la primera vez que alguien osaba revolverse contra sus decisiones y, además, con éxito.


  Cuando la comitiva llegó al pequeño cementerio situado a regular distancia del poblado, se procedió a dar sepultura a los cadáveres. Por indicación del sheriff el de Bob reposaría muy alejado del de sus matadores.


  El sepelio de Bob fue algo sencillo. Cuando la tosca caja se hundía en el hoyo, Dinah, con los ojos secos y brillantes, tomó un pedazo de tierra, lo beso y arrojándole a la sepultura, dijo con voz velada pero enérgica:


  —Adiós, Bob. Caíste como un hombre defendiendo lo tuyo y yo te prometo que te seguiré antes de hacer traición a tus deseos. Pase lo que pase echaré raíces en nuestras tierras y solo me sacarán de allí como a ti.


  Muchos la miraron sin comprender el significado de sus palabras y ella, tapándose los ojos con las manos, se retiró de la fosa medio arrastrada por unas cuantas mujeres que la habían acompañado.


  Cuando se disolvió la comitiva, Peak se acercó a Dinah, diciendo:


  —¿Vuelve usted a su cabaña?


  —Claro, ¿qué voy a hacer sino? Eso, suponiendo que no me la encuentre destrozada.


  —No lo creo. Hace muy poco he regresado de allí y todo está en calma.


  —¿Ha ido usted de nuevo?


  —Sí. Tenía que resolver algo que faltaba y ya está resuelto.


  —No me asuste. ¿Qué fue?


  —Evitar que Lewis mandase un nuevo equipo a los pastos con pretexto de cuidar los caballos. Los he sacado de allí y los he espantado por lugares que le costará mucho descubrir. Como no compre otros...


  —Peak, se está usted excediendo por mí. ¿No se da cuenta del peligro que provoca?


  —Ya no puede ser mayor. Lewis no me perdona lo que he hecho contra él y buscará por todos los medios la manera de eliminarme. Por esto no perdonaré ocasión de golpearle antes de que me golpee él a mí.


  —Se lo agradezco en el alma, pero, poco podrá ya hacer. Ahora quedo a merced de mis pocas fuerzas y no sé cómo me defenderé allí sola, pero sea como sea no saldré.


  Peak, puso su caballo al lado del de Dinah y dijo:


  —Escuche, Dinah. He estado pensando en eso mismo y creo haber encontrado una solución si le agrada. Usted no puede cultivar sus tierras porque eso es cosa de hombres y necesita un peón que haga ese trabajo. Yo me dedico a eso y lo mismo me da hacerlo en un lado que en otro. Si cree que puedo interesarle, me despediré del sitio donde trabajo y me entregaré al cuidado de sus tierras. Hay sitio para levantar para mí un cobertizo donde dormir y así estaré continuamente al cuidado de lo que pueda suceder.


  —¿No es mucho exigirle, Peak? —preguntó ella—. No sé lo que le podré pagar por su trabajo.


  —No exijo nada. Teniendo asegurada la comida, de lo demás puedo prescindir porque este asunto no puede durar eternamente. Cuando se resuelva de un modo o de otro, yo puedo seguir o buscar otra cosa. La cuestión es no dejarla sola y a merced de ese buitre.


  —Pero el peligro será para usted.


  —Yo lo corro en todos los sitios mientras Lewis o yo no triunfemos el uno del otro. ¿No lo comprende?


  Dinah, dándose cuenta de las razones de Peak, dijo:


  —Si está usted decidido, lo acepto. Repartiremos lo que dé la tierra y cuando esto acabe... se decidirá.


  —En ese caso la dejaré allí y marcharé a despedirme de mí patrón y a recoger mis efectos. Cuando regrese me pondré a levantar un cobertizo para mí y enseguida me ocuparé de sus sembrados.


  —Pues que Dios se lo pague, Peak.


  —Sólo le pido que ayude a hacer justicia.


  Cuando llegaron a las tierras de la viuda, Peak la dejó en ellas y se alejó dispuesto a solventar pronto sus asuntos y volver cuanto antes para dejar el menor tiempo posible sola a Dinah.


  Una vez terminado el entierro y cuando Lewis se retiró para ir al banco, uno de sus criados a quien había confiado el encargo de hacer una visita a los caballos mientras se procuraba un nuevo equipo para ellos le estaba esperando.


  Lewis, lejos de sospechar la jugada que Peak le acababa de hacer, preguntó:


  —¿Sin novedad?


  —No, señor, con novedad. En los pastos no hay ni rastros de caballos.


  —¿Eh? —saltó Lewis como un muelle y con el rostro contraído por la sorpresa—. ¿Qué dices?


  —Lo que oye. El cobertizo está abandonado y no encontré un solo caballo en los pastos.


  —¡Iras del infierno! ¿Me los habrán robado?


  —No sé. Sólo sé que no he visto caballo alguno.


  —Basta. Espérame ahí fuera.


  Mandó buscar su caballo y poco después emprendía el galope hacia sus pastos seguido del peón.


  Cuando llegó a ellos, comprobó que, en efecto, aquello estaba abandonado y solitario.


  Rechinando los dientes rebuscó hasta descubrir el rastro de la manada. Esta se alejaba hacia las tierras accidentadas que se erguían a varias millas. Furioso, ordenó:


  —Galopa hacia allí y procura descubrir algún rastro. Mientras tú vas, yo resolveré otro asunto.


  El peón obedeció y Lewis, tenso, se encaminó resuelto a la propiedad de Dinah.


  Como Peak acababa de marchar hacía poco la viuda se encontraba sola.


  Dinah, vigilante, le había visto llegar acompañado del peón y en su fuero interno, a pesar de su dolor, sonrió expresivamente. Se estaba figurando la sorpresa y la rabia que aquel tipo estaría experimentando ante la desaparición del ganado y se sentía compensada en cierto modo de las amarguras que Lewis le estaba proporcionando.


  Pero cuando le vio dirigirse a sus tierras sintió cierto miedo y buscando el revólver de Bob que había recogido en el poblado, lo guardó en el bolsillo de su delantal dispuesta a usarlo con fiereza si Lewis se extralimitaba en lo más mínimo.


  Pero Lewis poseía espíritu judío. Antes de enseñar los dientes fingía acariciar y compadecer, y solo cuando se daba cuenta de que tenía que admitir la lucha abierta enseñaba sus poderosos colmillos.


  Por ello, con aire bonachón y persuasivo, se adelantó saludando melifluo:


  —Hola, Dinah. Esta mañana no quise acercarme a ti para darte el pésame. Estabas demasiado nerviosa y entendí que era mejor dejarlo para cuando te tranquilizases un poco.


  —Gracias—repuso ella secamente—. No es con palabras, sino con otras cosas, cómo la gente puede demostrarme que siente mi desgracia.


  —De acuerdo, y yo... Bueno, pensaba venir dentro de dos o tres días, pero han sucedido cosas desagradables que me han obligado a venir tan pronto. Mandé a un peón a que se hiciese cargo de mis caballos mientras resolvía lo que debía hacer y me encontré con la sorpresa de que se los han llevado. ¿No sabes nada de ese asunto?


  —¿Yo, por qué voy a saber? Apenas hace una hora que he llegado aquí.


  —Sí, claro, pero... En fin, ya me cuidaré de aclarar este asunto y dar su merecido a quien lo haya hecho. El robo de ganado está castigado con la corbata de cáñamo.


  —Suponiendo que se los hayan robado. Una vez se escaparon y se metieron en nuestras tierras. ¿Por qué no han podido escapar esta?


  —Porque estaban atados a las pesebreras y él cobertizo cerrado. Quien lo hizo tuvo que salvar esos inconvenientes.


  —Bien, eso es cosa de usted... ¿Quería algo más?


  —Pues sí. Ya te digo que iba a venir dentro de dos o tres días, pero ya que las circunstancias me han obligado a adelantar la visita, aprovecharé el momento.


  »Yo no sé qué diablos se ha enredado en este asunto para que tanto tu difunto marido como tú hayáis interpretado las cosas de una manera que me molesta.


  »Este enojoso y trágico incidente no tiene más que una explicación lógica y lo demás es pretender sacar las cosas de quicio. Tu marido y mi capataz tuvieron una disputa por cuestión de la entrada de algunos caballos en tus tierras y de ahí se ha derivado todo. Se complicaron las cosas y cinco hombres han pagado con la vida sin necesidad.


  —Seis. ¿Olvida usted a mí cuñado Rich?


  —Aquello fue otra cosa. Una disputa tonta.


  —Aquello fue algo relacionado con esto y usted lo sabe.


  —No seas estúpida. Me molesta que por un rasgo que tuve pretendiendo ayudaros hayáis interpretado las cosas como un interés mío en apropiarme de tus tierras. ¿Para qué diablos las quiero yo si las tengo mejores y más baratas?


  —Para lo que las quieren los que primero vinieron ofreciendo por ellas más que valían.


  —Yo no ofrecí nada. Me limité a decir que, si esa gente ofrecía aquello, yo os lo ofrecía también a resultas de lo que pudiera suceder. Yo ignoro su valor, pero me molestaría un intruso en nuestros asuntos.


  Dinah, que estaba furiosa, rugió:


  —No sea judío y no me venga con mentiras, Lewis. Usted es un hombre acostumbrado a hacer su voluntad, a conseguir lo que quiere y a no encontrar obstáculos para ello.


  «Es a usted a quien interesa esta tierra, usted quien ha enviado gente desconocida para que ofreciese y quién se escuda con esa mentira para poseerlas. A usted le debo la muerte de mi cuñado y de mí marido, y a usted le cargo esa tragedia solo por egoísmo personal. No cederé las tierras a nadie, sea quien sea, y para sacarme de aquí tendrán que hacerlo muerta.


  «Pero aun así, no olvide esto: he decidido que, si falto yo, el terreno pase al Estado con la condición de no cedérselo a nadie y sí usar de él en la forma que mejor crean. El que quiera hacer negocio que lo haga con lo suyo, pero no con esto. Este pequeño terreno será una espina cubierta de sangre que alguien tendrá clavada toda la vida en sus carnes sin poder librarse de ella.


  —¿Tú crees? ¿Te figuras que si yo las ansiase me faltarían medios para quedarme con ellas?


  —Ya los ha intentado y le fracasaron.


  —¡Pero si yo no he actuado aún! Quisiera no hacerlo y ya que te pones así, te diré una cosa. Me has desafiado, me acusas de que todo lo que ha sucedido lo he provocado yo, pues bien, voy a aceptarlo y a decirte una cosa. Te doy una semana para que te decidas a vendérmelas. Te doy por ellas los dos mil dólares ofrecidos y un trozo de tierra igual para el cultivo en otro sitio. Piénsalo, porque si lo desprecias, te quedarás sin nada.


  —Pero usted no tendrá las tierras.


  —Te digo que las tendré.


  —Quizá tenga que pagarlas con algo más que dinero.


  —¿Sí? ¿Quién iba a pasarme esa factura?


  —Cuando se la presenten puesta en la boca de un colt y envuelta en una bala lo sabrá.


  —No serás tú.


  —Quizá no sea yo.


  —¿Entonces quién? ¿Es que cuentas con la ayuda de ese tipo de Peak?


  —Yo no tengo que dar cuenta a nadie de lo que tengo que hacer.


  —Mucho te has interesado por él y él por ti. ¿No te parece demasiado temprano?


  El rostro de Dinah se cubrió de rojo carmín para después tornarse pálido como la cera. El insulto había sido tan agrio, que una explosión de terrible cólera estalló en su alma y echando mano al revólver, que tenía en el bolsillo, lo sacó aceleradamente y apuntando a Lewis con él, rugió:


  —¡Canalla, miserable, bandido! Retire ese insulto ahora mismo o le juro que le atravieso a tiros.


  Pero Lewis observó cómo la temblaba el pulso y con acento cortante, repuso:


  —No lo intentes porque estás tan alterada que fallarías y eso me obligaría a responder de la misma manera.


  —Le digo que retire ese insulto o dispararé.


  Y como Lewis estaba leyendo en sus fieros ojos que lo haría, tuvo miedo de que a pesar de su pulso alterado pudiese alcanzarle con el disparo y repuso:


  —Si tanto te he molestado, olvida lo dicho, pero después de todo, tú eres joven, él también lo es y no hay ningún impedimento, aunque... quizá exista uno y es que él puede morir demasiado joven.


  —Es usted un miserable y no estoy dispuesto a tolerarle un minuto más en mis tierras. Las está emponzoñando con el aliento y en lugar de trigo van a crecer serpientes crótalos.


  —Está bien, Dinah. He venido a hacerte una proposición ventajosa para solucionar este pleito y que no se provoquen nuevos y desagradables incidentes. Si aceptas, estoy dispuesto a olvidarlo todo, e incluso a pasar por alto todo el perjuicio que tu amigo Peak me ha causado, pero si lo rechazas... el día que tengas que acudir al entierro de ese hombre tendrás que pensar que tuviste su vida en tus manos y le condenaste a morir en plena juventud. Es cuanto tengo que decir.


  Y dando media vuelta saltó a la silla y se alejó cuesta arriba en busca de su peón.


  El peón regresó, diciendo:


  —Las huellas de los caballos se pierden allá dentro en los accidentes de ese terreno. Yo creo que no han sido robadas, sino espantadas por allí y cualquiera las localiza.


  —Sí, yo también lo creo... Quedarse con ellas era demasiado expuesto. Ya veré qué hago respecto a esos caballos que valen un puñado de billetes. Vamos al poblado.


  Y al galope se dirigieron a él seguidos por la turbia y empañada mirada de Dinah, que sentía sus ojos inundados de lágrimas de ira e impotencia.


  Aquel miserable había arrojado por fin su careta dejando ver su oreja de lobo. Era él quien ansiaba las tierras y, conociéndole, cabía asegurar que no se detendría ante nada por conseguirlas.


  Dolida y deshecha de los nervios, se sentó sobre una piedra y dejó que el llanto fluyese de sus ojos como un desahogo y un consuelo a su dolor. En medio de este se sabía una hormiga junto a un elefante y este le aplastaría con su pezuña en cuanto la levantase.


  Cierto que contaba con la protección de Peak y su valentía, pero aun este era poca cosa para medirse con un hombre de tanta influencia y recursos como Lewis. Le aplastaría también como había prometido y ella tendría que admitir que en efecto iba a ser la causa de su posible muerte.


  Y esto, unido a la capciosa insinuación de Lewis, la hacía vacilar. Era un insulto terrible para ella suponerla interesada por Peak en aquellos momentos.


  Pero valientemente reaccionó. Lo que Lewis pretendía insultándola era precisamente que ella, ante la acusación, prescindiese de la ayuda de Peak para poder acorralarla mejor y sin peligro y pasase lo que pasase, no estaba dispuesta que así sucediese.


   



   


   


   


  Capítulo V


   


  AMENAZA POR AMENAZA


   


  [image: Image]IN darse cuenta, se vio sorprendida con la presencia de Peak, quien, de vuelta de su misión, había descendido a la hondonada sin que la joven, en su dolor, se diese cuenta de ello.


  Al ruido de sus pasos, Dinah se levantó con los ojos enrojecidos y Peak, al darse cuenta, exclamó asustado:


  —¿Qué le sucede, Dinah? ¿Algo imprevisto?


  —No, nada, Peak, no se preocupe. Mis cosas.


  —No, Dinah. Usted es una mujer fuerte y ha sabido encajar la desgracia con valentía. Esas lágrimas son de algo más que dolor moral... hay en su rostro la tensión de algo irritante, y yo necesito... Bueno, quiero decir que la suplico que me diga qué ha sido. Cuando estamos empeñados en una lucha como esta, usted no debe ocultarme nada.


  —Y, sin embargo, creo que es mejor que me deje sola y renuncie a lo que tan generosamente me ha ofrecido. Sé el peligro que corre y no quiero cargar a mí conciencia el que le suceda algo como a Bob.


  Él, tenso, repuso:


  —Dinah, hablemos con franqueza y después, si hay algún motivo serio, me volveré por dónde he venido. Usted sabe que esto es como la bola de nieve que se desprende de lo alto de un talud. No hay fuerza humana que la detenga en la carrera y solo cuando llega al llano, o se detiene, o se pulveriza. Lewis no es hombre que encaja una derrota y en cualquier caso me pasará la factura si puede, por lo tanto, nunca sería culpa de usted lo que a mí me pudiese pasar. En esta lucha, uno de los dos ha de caer y no seré yo. Ayudándola o sin ayudarla, tengo que vérmelas con Lewis de forma que, después de esta afirmación, decida.


  Ella comprendió que Peak no hablaba por hablar. Estaba dispuesto a luchar con Lewis y en cualquier caso el peligro a correr lo correría.


  Entonces, tomando la decisión tajante, exclamó:


  —Peak, comprendo sus razones y sé que fatalmente tendrá que vérselas con ese hombre, por lo tanto, si así ha de ser, renunciando a su ayuda ni le beneficio ni gano nada.


  —Me alegro que lo comprenda.


  —Por ello, voy a decirle lo que hay. Lewis se ha ido de aquí hace media hora,


  —¡Qué lástima que yo no haya estado aquí! ¿Qué quería ese buitre?


  —Dice que vino a ver qué había pasado con sus caballos. Creo que sospecha que ha sido usted el autor de la faena.


  —Claro que sí, por eso afirmo que ya no habrá cuartel entre los dos.


  —Luego aprovechó para hablar conmigo. Primero trató de darme el pésame y de excluirse del foco de la lucha, pero cuando le acusé abiertamente y le dije cosas muy desagradables, arrojó la careta y se mostró tan a lo vivo como suponíamos. Me da una semana para cederle las tierras a cambio de dos mil dólares y una parcela igual en otro sitio. Yo la rechacé afirmando que no se las cedería y que de morir quedarían para el Estado, pero me aseguró con fiereza que poseía medios para obligarme a cedérselas.


  «Luego, cuando le amenacé, me insinuó cosas respecto a usted que me llegaron al alma. Es tan malo que supone...


  La emoción estranguló la voz en su garganta, pero Peak no necesitó que ella continuase hablando para sospechar lo que Lewis había insinuado. Con voz ronca, suplicó:


  —No me lo diga, Dinah. Conociéndole supongo el veneno que ha tratado de verter en su alma. Espero que usted le haya despreciado porque de cualquier forma si trata de esgrimir esa arma para vencerla, la esgrimirá con mi presencia aquí o sin ella.


  —Sí, creo que es capaz de eso.


  —Lo celebro. Ahora, cálmese y no se deje vencer por la desesperación. Lewis va a bailar en una cuerda a la que no está acostumbrado y en más de una ocasión tendrá que lamentar haberse lanzado a esta lucha en la que creía llevar los mejores triunfos y le están resultando cartas falsas. Yo soy un hueso muy duro de roer y él tiene ya los dientes viejos.


  »De momento sabemos con certeza lo que necesitábamos saber. Ahora ya no existen escrúpulos porque no nos equivocamos. Yo me encargo de arreglar esto, a menos que tenga muy mala suerte y le dé tiempo a organizarse.


  «Cálmese y ocúpese de sus cosas. Yo tengo que ir un momento al poblado, pero volveré pronto.


  —No, Peak, temo que una vez allí...


  —No pase cuidado. Le digo que volveré pronto.


  Y desoyéndola montó a caballo dirigiéndose al pueblo.


  Era la hora del mediodía cuando llegó, hora en que, por regla general, Lewis no faltaba del Banco.


  Peak, con el rostro endurecido por una sorda cólera que le quemaba el alma, detuvo el caballo a la puerta del Banco, se apeó y cruzando el hall se dirigió recto al despacho de Lewis, que se abría a la izquierda.


  El empleado encargado de anunciar las visitas se interpuso, diciendo:


  —¡Eh! ¿Dónde va? El señor Lewis no recibe esta mañana.


  La contestación de Peak fue contundente. De un manotazo le apartó a un lado arrojándole contra la pared como a un pelele y avanzando no anduvo con galanterías. Aplicó la suela de su bota a la puerta y esta se abrió con violencia, pegando contra la pared costera y armando un estrépito infernal de cristales quebrados.


  Lewis se puso en pie como impulsado por un resorte y trató de iniciar un gesto defensivo, pero Peak, lanzándose contra él, le aferró por las solapas de la levita y zarandeándole, por detrás de la mesa, rugió:


  —Es usted el ser más repugnante y más vil de la tierra. Ha nacido usurero, ladrón, cobarde y calumniador. No posee arrestos para disputar a la gente lo que anhela y apela a alquilar revólveres y conciencias disponiendo de la vida ajena sin piedad ni remordimientos de conciencia y es, además, tan vil y tan rastrero, que apela a la amenaza contra pobres e indefensas mujeres y, por si esto fuese poco, pone en entredicho su honradez y su virtud en momentos en que el dolor le quema el alma como un infierno de fuego.


  »Se ha permitido usted después de pagar asesinos para que matasen a Bob, insultar a su pobre mujer en lo más sagrado de su dolor y eso solo lo hacen los cobardes faltos de conciencia como usted. Estoy tentado de meterle el revólver en la boca y saltársela a tiros para que no vuelva a verter veneno sobre quién es más honrada que usted y es su víctima inocente. Se ha propuesto usted robar los terrenos que posee con esfuerzo de su trabajo y apela a las más viles artes para lograrlo. No se lo podía disputar a tiros a Bob, como tampoco se lo pudo disputar a su hermano y alquiló aquella cuadrilla de pistoleros para que lo quitasen de en medio. Merecía que le sacase de aquí arrastras y le pasease como un guiñapo por el poblado y, si no lo hago es porque a pesar de la razón que me asiste, me tildarían a mí de, cobarde cometiendo actos que están penados en la ley, cuando los que usted ha cometido son más dignos del cordel que lo que yo podría hacer con un reptil tan venenoso como usted.


  «Pero si no lo hago ahora mismo, no se considere muy tranquilo, porque si en algún momento la viuda de Bob sufre el menor quebranto, la menor presión o la menor molestia, por todos los demonios que pueda haber en el infierno, le juro que le buscaré, aunque se esconda debajo de siete capas de tierra y le descuartizaré vivo, no dejaré piedra sobre piedra de cuanto posea y sembraré el terreno de sal después.


  »A esto he venido. A devolverle la visita que le acaba de hacer amenazándola con tomar represalias sobre ella si dentro de ocho días no le ha cedido sus terrenos.


  «Quiero que la gente me oiga y lo sepa, que conozcan su maldad y su doblez, que no ignoren lo que sucede para que justifiquen después lo que pueda suceder y, ahora, si es valiente, busque nuevos pistoleros que me acechen para cazarme como cazaron a Bob. Hágalo y en cuanto tenga la menor sospecha de ello, póngase alas en los hombros y vuele a esconderse en el infierno porque hasta allí iré a buscarle.


  «Esto es cuanto tenía que decirle y lo digo a gritos delante de la gente, no ando con rodeos como usted. Después, haga lo que crea más conveniente, pero no olvide que tengo el revólver lleno de proyectiles destinados para usted.


  «Y como ya no encuentro más calificativos que aplicarle solo me resta el último. Este:


  Y le escupió con fuerza al rostro, empujándole después hacia atrás con tal violencia, que Lewis cayó sobre el asiento, le hizo crujir hasta desintegrarse y cayó al suelo entre los trozos del asiento.


  Y dando media vuelta atravesó el hall en medio de la expectación de curiosos y empleados, y salió a la calzada como un toro recién marcado.


  En aquel momento, era tal su furor, que quien le hubiese rozado al pasar se habría expuesto a recibir todo el contenido de su colt.


  Loco de ira y sin saber qué hacer, recorrió varias calles hasta encontrarse frente a las oficinas del sheriff; entonces, tomando una resolución, se dirigió a ellas y casi con la misma violencia que había entrado en el despacho de Lewis entró en el del sheriff.


  Este, al verle, adivinó por la contracción de su rostro, que algo grave le sucedía y puesto en guardia, exclamó:


  —Peak, ¿qué sucede? ¿Por qué esa cara?


  —¿Por qué? Porque en mi vida he sentido tantas ganas de asesinar a un hombre como hace un cuarto de hora.


  —¡Cuidado, Peak! Acuérdate que existen corbatas de cáñamo demasiado molestas para la garganta.


  —Sí, pero quizá no me ha detenido ese pensamiento, sino mi propia estimación. Sin embargo, si hay algún reptil repugnante digno de ser aplastado con la bota, ese es Dashiell Lewis.


  —¿Cómo puedes probarlo?


  —¿Ye tenemos la misma? ¿Es que no es suficiente que ese depósito de veneno se haya permitido la osadía de presentarse en las tierras de Bob, cuando apenas había recibido sepultura para amenazar a Dinah con apelar a medios innobles si en el plazo de ocho días no le cedía sus tierras? ¿Es que no es para matarle que se haya atrevido a insinuar que a causa de mí ofrecimiento a salir en defensa suya haya proclamado insultantemente que entre ella y yo puedan existir motivos particulares para que me exponga por su causa?


  El sheriff se tornó sombrío. Las cosas empezaban a adquirir un volumen que no le agradaba.


  —Cálmate, Peak; quizá haya sido una mala interpretación vuestra.


  —No le disculpe, sheriff, porque, un tipo así no tiene disculpa para nada. No sé qué se trae entre manos para demostrar tanto interés por ese hoyo sin valor. Ha ofrecido dos mil dólares y una parcela igual en otro sitio si le ceden esa. ¿Es que cree usted que un pedazo de terreno tan pobre valga normalmente por sí propio ese dinero? No lo vale, pero en cambio existe algo que hará que valga mucho más y lo que pretende es quedarse con él para explotar su posesión de alguna manera poco limpia como acostumbra. Por ese egoísmo han muerto ya seis hombres y no se sabe cuántos más pueden morir, y creo que es suficiente razón para aplastarle y acabar con esa amenaza.


  El sheriff, serio, repuso:


  —La cosa es grave, Peak, pero volvemos a lo mismo. No hay un testigo de valor que acredite que Lewis amenazó a Dinah si no le cedía el terreno. Ella puede denunciarlo, él puede negarlo y yo... ¿qué puedo hacer? Compréndelo. No trato de defender a Lewis, sino de exponer mi situación ante, el caso. Se están produciendo cosas muy extrañas y yo con arreglo a la ley nada puedo hacer. Unos matan y justifican un duelo, otros mueren en la sombra y sin testigos, no se puede acusar a nadie, aunque moralmente se tenga la convicción de quién lo hizo. Cualquier mediano abogado se reiría de mí si encarcelase a Lewis o te encarcelase a ti acusándoos al uno de amenazas y al otro de haberse cargado a los dos peones de Lewis. Por eso nada puedo hacer si no estar prevenido para en cuanto coja a uno con pruebas irrebatibles, darle un disgusto. Has hecho bien en contenerte y no tomar medidas drásticas contra Lewis, pues, aunque moralmente estoy convencido de que es el buitre de presa que mueve los hilos de esta farsa trágica, no le puedo apresar y, en cambio, tú hubieses tenido que pagar el delito de asesinato, a pesar de que hubieses librado a la humanidad y al poblado de una mala semilla.


  »No hay otro procedimiento que esperar a ver qué sucede. Quizá cuando transcurra ese plazo que dices que ha dado a Dinah lo piense mejor y no se vaya del seguro porque entonces... quizá con esta denuncia tuviese un asidero para darle algún disgusto y no te miento si te digo que a nadie se lo daría con más placer. Ahora, cuéntame qué ha sucedido.


  Peak le relató todo según la versión de Dinah y la escena que había tenido con Lewis en el Banco delante de sus empleados y curiosos. El sheriff comentó;


  —Eso ha estado bien hasta cierto punto. Le has acusado de algo que proyecta y si sucediese, habría testigos de que era cierto, puesto que lo habías predicho con antelación, pero, por otra parte, te has excedido amenazándole y si le sucede algo, también tú te vas a ver en un compromiso, a menos que demuestres que a la hora del suceso no estabas donde se desarrollase. Piensa bien en esto, porque es muy importante para ti.


  —Gracias. Hay momentos en que no se puede pensar, sino obrar y con Lewis hay que proceder de esta manera.


  —Quién sabe. El asunto ha tomado tantos vuelos, que quizá cobre miedo de seguirlo adelante. Me gustaría saber por qué muestra tanto interés por esas tierras. Sería una prueba contra él si algo sucediese.


  —Yo no tengo la menor idea, se lo aseguro y Bob tampoco la tenía, pero dados los ofrecimientos que ya había recibido entró en sospechas.


  —Bien, quizá intente algo para averiguarlo. Tengo amigos en la capital y voy a escribirles a ver qué saben de algún proyecto que afecte a esta zona.


  —Sería muy útil. Bob sospechaba que podía tratarse de un ramal férreo o acaso de un canal de riegos. Yo me inclino más por esto último porque el terreno metido en una hondonada se presta más a eso que al ferrocarril.


  —Pues me ocuparé de ese asunto y si averiguo algo, ya te lo comunicaré. Ahora, hazme caso. No te des a ver descaradamente por si te cazan a traición, y en cuanto a Dinah... ¿qué piensas hacer?


  —Despreciar las insidias de ese tipo como Dinah las despreció, e instalarme en sus tierras. Las cuidaré como Bob y me voy a fabricar un cobertizo para mí. No lo hago por interés, sino por ayudarla y cuando esto quede solucionado volveré a buscar trabajo por ahí y que ella disponga como más guste. Ya me he despedido de donde trabajaba y voy a empezar ahora mismo.


  —Pues bien, nada tengo que oponer porque sé que eres un buen muchacho. Sentiría que a esa pobre mujer la diesen un nuevo disgusto y... ya hablaré con Lewis. Sé que tendremos una agarrada, pero le avisaré noblemente.


  Peak, más calmado, se despidió para volver a los sembrados de Dinah.


  Cuando llegó a ellos, Dinah se ocupaba en preparar la comida para ambos. La infeliz, medio deshecha por tantas emociones, no podía con su cuerpo.


  Al ver a Peak, preguntó:


  —¿Dónde fue usted, Wert?


  —Al poblado. Tenía que decir algo a alguien y hubiese reventado callándomelo.


  —¡Por favor, no me dirá que fue a ver a Lewis!


  —Pues sí, fui a verle. Le encontré en el Banco y le he dicho delante de la gente lo que ningún hombre se habrá atrevido a decirle nunca. Le zarandeé como a un espantapájaros y le he hecho una seria advertencia. Si se atreve a levantar un solo dedo contra usted, he prometido meterle en la boca el revólver y destrozársela a tiros.


  »Creí que tendría sangre para no encajar cuanto ha oído y tiraría de revólver, pero solo tiene veneno en las venas y no sangre. Aguantó cuanto quise decirle y se derrumbó temblando sobre el asiento cuando le arrojé contra él. Todos los asesinos que compran la mano y el arma de otro son iguales de cobardes.


  —Le agradezco lo que ha hecho, Peak, pero con ello acaba de agravar las cosas en su contra. Quizá Lewis no se atreva a proceder contra mí de momento, pero todo su odio y sus esfuerzos los concentrará contra usted.


  —No necesitaba de eso para hacerlo así. Sabe que soy el único obstáculo peligroso para sus planes y mientras no se deshaga de mí, tiene la vida pendiente de un hilo. Le preocupo yo solo y nadie más.


  Aún, demasiado furioso, dejó a la joven en la choza y, tomando un hacha, se encaminó a la zona arbolada vecina dispuesto a talar unos cuantos árboles para levantar con ellos su chabola. No quería dar pie a murmuraciones perjudiciales para Dinah y de no correr esta tan serio peligro, él no hubiese fijado su residencia en los sembrados.


  Pero temía que en cualquier momento se repitiese el intento de abrasarles o deshacerse de la joven y contra viento y marea estaba dispuesto a evitarlo. Cuando ella no necesitase de la protección de nadie, se iría a otra parte con la satisfacción del deber cumplido.


  Trabajó con ahínco cortando delgados troncos y ramas gruesas y, al llegar la noche, el esqueleto de la choza estaba concluido. Con otro esfuerzo al día siguiente quedaría terminada y, entonces, se podría dedicar al laboreo en la tierra.


  Aquella noche, durmió en unos matorrales con el rifle y el revólver al lado. Su sueño fue inquieto y vigilante, pero no sucedió nada, sin duda porque Lewis había tomado mucho miedo a sus amenazas, o porque no contaba aún con gente sin escrúpulos capaz de poner en práctica sus amenazas.


  Pero Peak no se hacía ilusiones. Conocía de sobra a Lewis para creerle achicado por sus amenazas. Sería incapaz de mover personalmente un dedo en contra de él, pero le sobraba dinero y astucia para alquilar revólveres que maniobrasen en la sombra o buscasen el pretexto para ensayar el disparo.


  Y esto era lo que le preocupaba, poder saber a tiempo de dónde partiría la agresión.


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  LA EMBOSCADA


   


  [image: Image]RANSCURRIÓ la semana otorgada de plazo para la cesión de las tierras y no sucedió nada. Lewis había movilizado a varios hombres para que buscasen sus caballos por los accidentes del terreno donde los había extraviado Peak y si bien no pudieron localizar a todos, consiguieron recoger la mayor parte, pero prudentemente no volvió a llevarlos a los pastos, sino que los trasladó a un lugar completamente alejado de allí. Aquello parecía indicar que estaba recogiendo velas y no se atrevía a ir tan lejos como había amenazado, pero esto no confiaba a Peak, quien siempre vivía completamente alerta.


  Un día, quince después, llegó a los antiguos pastos una carreta cargada de enseres y con ella dos individuos que a juzgar por la diferencia de edad parecían padre e hijo. El que podía ser tomado como el jefe, era un hombre de unos cincuenta y cinco años, de estatura media, ancho de hombros, grande de manos y hundido de cuello. Su rostro era atezado, sus cejas pobladísimas y sus ojos grandes y ahuevados.


  El que le acompañaba, era un muchacho alto y espigado, flexible de cuerpo, ágil de cintura y rubio como el oro. Realmente, si se trataba de padre, e hijo, no se parecían lo más mínimo.


  La carreta penetró en los pastos, se detuvo junto al abandonado cobertizo y la pareja, después de descargar lo que portaba la carreta, empuñaron sendas hachas y dieron comienzo a la demolición del barracón.


  Peak se envaró cuando les vio asentarse allí como dueños y señores del terreno, y Dinah, alarmada, le preguntó:


  —¿Quiénes serán esos hombres, Peak?


  —No lo sé. No me agrada su vecindad, pero nada podemos contra ella. Si se trata de alguna nueva añagaza de Lewis, viviremos alerta.


  Los recién llegados, sin preocuparse de sus vecinos, una vez demolido el barracón, aprovechando sus materiales empezaron a construir una típica cabaña. Se observaba por el detalle que pensaban establecerse allí para mucho tiempo, pues de lo contrario, no se hubiesen molestado en realizar aquel trabajo.


  Varios días después, cuando ya tenían lista la construcción, el viejo se adelantó resueltamente y descendiendo a la hondonada, saludó a Peak:


  —Buenos días, vecino.


  —Buenos días, señor.


  —Me llamo Jim Harper, y el que me, acompaña es sobrino mío y se llama Peter. Hemos comprado estos terrenos y como observo que no tenemos más vecindad que la de ustedes, he creído un deber venir a saludarles y a ofrecernos si en algo podemos serles útiles.


  Hablaba llanamente y con interés de hacerse agradable. Peak, sin perder la desconfianza, repuso:


  —Yo me llamo Peak Wert y el ama de estas tierras Dinah.


  —¡Ah! Yo creí que, era usted... Bueno, perdone, como no conozco esto bien...


  —No, no somos nada. Ella es la dueña, a su marido le mataron hace quince días y yo las trabajo por su cuenta.


  —Vaya, eso es lo peor. He observado que se trata de una mujer joven y guapa, y es una pena verla viuda tan pronto.


  —Pero así es.


  —Yo también soy viudo y sin hijos, y mi sobrino Peter perdió a su madre hace un año. Yo he trabajado en las minas sin resultado y cansado de perder el tiempo, decidí con mis ahorros establecerme en algún lugar de Oklahoma. Al pasar por aquí, mi sobrino hace unos días vio esto abandonado y me lo dijo. Fuimos al poblado, buscamos al dueño, un tipo que parece un judío y después de mucho discutir se la compramos por doscientos dólares. Luego, hemos recogido nuestro bagaje y aquí estamos para lo que nos necesiten.


  —Muchas gracias, lo mismo le digo.


  —Espero que nos llevemos bien. Nuestras tierras están separadas y no hay motivo para rencillas. Veo que están ustedes a punto de recoger la cosecha.


  —Sí, dentro de unos días el trigo y la avena estarán para ser segados.


  —Nosotros tenemos que empezar la siembra en su momento. Mientras tanto, repasaremos el terreno para ponerlo en condiciones. Le deseo buena cosecha y que mis tierras den algo parecido—ofreció su mano a Peak y luego, se retiró.


  Más tarde, Peak daba cuenta a Dinah de su conversación con Jim. La joven preguntó:


  —¿Cree usted de verdad que ese sapo habrá vendido las tierras, o será una trampa para tener a alguien cerca?


  —No lo sé, pero procederemos como si en realidad se tratase de enemigos. Mientras no existan motivos para confiar, no podemos darles beligerancia.


  —Me parece muy bien, Peak. Tratándose de Lewis, todo se puede esperar.


  Pero transcurrieron varios días. La pareja trabajaba con ahínco en las tierras limpiándolas y preparándolas y todo parecía corroborar que habían dicho la verdad.


  Entre tanto, Peak había procedido a la siega. La tierra había dado una buena cosecha y Dinah se sentía contenta del rendimiento, pues estaba deseando vender lo recogido para reunir dinero, ya que sus ahorros se estaban agotando velozmente.


  Mentalmente había estado haciendo cálculos sobre lo que, les darían por la cosecha. Quería retribuir a Peak con una parte, pues no podía permitir que el muchacho se sacrificase económicamente por ella.


  Uno de los días, recibieron de nuevo la visita de Jim, éste regresaba del poblado y acercándose a Peak, dijo:


  —Vengo del pueblo y acabo de enterarme de algo desagradable. Al parecer, andan por aquí unos tipos extraños que se dedican al robo. Han desaparecido unos veinte caballos que tenía el señor Lewis en un terreno apartado y han asaltado una casa aislada robando a sus dueños después de maniatarlos. Mal asunto si el sheriff no se mueve y los localiza.


  —Eso es nuevo por aquí—repuso Peak—, porque nunca hubo salteadores.


  —Eso es lo que me han dicho. El sheriff andaba realizando gestiones para localizar a esos tipos y si no lo logra pronto el vecindario va a vivir en pleno sobresalto. Yo no tengo mucho que perder, al menos por ahora, pero no me agradaría recibir esa clase de visitas.


  Cuando más tarde Peak comunicó a Dinah las noticias que Jim acababa de darle, comentó:


  —Quisiera saber si se trata de algo real o de alguna añagaza de Lewis. Dicen que, a él le han robado veinte caballos... Eso podía ser una trampa, pero si hubo otros atracados, hay que ponerse en guardia. Intentaré averiguar qué hay de cierto.


  —¿Qué piensa hacer?


  —Tengo que bajar al poblado, primero a averiguar qué hay sobre ese asunto y segundo, a tratar de la venta de la cosecha. Tengo mucho miedo de que en algún momento puedan atacarla y cuanto antes salga de aquí mejor.


  —Yo también estoy preocupada por eso.


  —En ese caso voy a bajar al pueblo. Le dejo mi rifle y con su revólver puede usted imponer respeto a quien sea. Cierre bien la puerta y no se aparte de la ventana porque yo vendré lo antes posible.


  Peak montó a caballo y con todo género de precauciones se encaminó al poblado.


  Se detuvo en una de las tabernas donde bebió un whisky, y allí tuvo ocasión de oír comentarios sobre los recientes asaltos. Aparte de lo de Lewis, la cabaña asaltada pertenecía a un matrimonio extraño a toda lucha con el cacique y esto ya era alarmante.


  Entonces se dirigió a las oficinas del sheriff, a quien encontró en ellas muy preocupado.


  Éste, al ver a Peak, le saludó, diciendo:


  —Hola, muchacho, ¿qué te trae por aquí? No me irás a decir que me traes más motivos de preocupación.


  —Afortunadamente, no, señor Gruber. He venido a tratar de la venta de la cosecha de Dinah y al tiempo, a enterarme sobre ciertos rumores de asaltos que circulan por ahí.


  —¡Ojalá fuesen solo rumores, pero se trata de algo real que me tiene, muy preocupado! ¿Cómo anda Dinah?


  —Bien, si se refiere a su salud.


  —¿Y de lo demás, qué? Como verás, han transcurrido más de aquellos ocho días y no ha sucedido nada.


  —Es cierto, pero si cree que por eso estoy confiado se equivoca. Lewis es astuto, sabe que cumpliría mi amenaza y está dando largas al asunto. Veremos de dónde parte el próximo golpe y sus consecuencias.


  —Quizá ha cobrado miedo. Nadie le habló tan claro como tú y te teme.


  —Razón de más para que esté estudiando la manera de eliminarme.


  —Bueno, Peak, me alegro que todo siga bien y si no tienes nada que decirme, me voy. Estoy tratando de localizar a esa partida de salteadores y no puedo descuidarme.


  —¿Quiere usted decirme algo sobre ese asunto? A todos nos interesa para estar alerta.


  —Te puedo decir muy poco. Hace media docena de días, Lewis, indignado, se presentó aquí a denunciarme el robo de veinte caballos. Fui a sus pastos y descubrí las huellas de los caballos perdiéndose por un terreno difícil de registrar, pero dos días después asaltaban la cabaña de los Lorrey. Se trataba de cuatro enmascarados que los maniataron y les robaron los pocos ahorros que poseía. El matrimonio, que sufrió un susto de muerte, no han podido dar señal alguna que sirva para identificar a los bandidos. Todos parecían iguales y como llevaban el rostro cubierto con pañuelos y los sombreros caídos sobre los ojos, fue imposible fijarse en ninguna seña especial. Les robaron ochenta dólares.


  —¡Vaya capital!


  —Sí, pero los caballos de Lewis valían mucho más. Esto me desorienta, pues no sé si se trata de salteadores que trabajan en gran escala, o indeseables despreciables que cargan con lo que se les pone a mano sea mucho o poco.


  Esto fue cuanto Peak pudo averiguar y dejando al sheriff, fue a tratar con un almacenista de granos que era el que solía adquirir casi todas las cosechas de los vecinos de la demarcación.


  Después de mucho discutir, se pusieron de acuerdo en el precio. Según los cálculos de Peak, el trigo recogido ocuparía una buena carreta cargada hasta arriba.


  —¿Cuándo me lo vas a traer? —preguntó el comprador.


  —Voy a contratar la carreta para mañana. Pasado vendré con ella al poblado.


  —Bien, prepararé uno de los cobertizos para vaciarlo en él.


  Peak, antes de volver a los sembrados, contrató la carreta en un corral que se dedicaba a alquilarlas y quedó en volver al día siguiente en su busca.


  Más tarde, dio cuenta a Dinah de lo que había averiguado y la duda germinó en ellos. Todo parecía indicar que allí, como en cualquier otra parte del Oeste, los ladrones y salteadores aparecían de improviso.


  Pero como tenía cosas más inmediatas de que ocuparse, pronto dio al olvido aquellos sucesos. Las gavillas estaban preparadas y al día siguiente, recogería la carreta, las cargaría y haría entrega de ellas.


  Luego, Dinah, debía esconder bien el dinero o, mejor, ingresarlo en el Banco, donde lo tendría más seguro si no le hacía falta inmediata para su empleo.


  Por la tarde del siguiente día cargó el trigo ayudado por Dinah. Esta, fuerte y brava, se había resignado con cuanto había caído sobre ella y se afanaba por salir adelante y vivir. Era joven y tenía derecho a disfrutar de la vida como cualquier otra sin entregarse al pesimismo y la desesperación.


  La muchacha se sentía reconfortada con la presencia de Peak. Este era serio, trabajador y valiente. Vivía en constante vigilancia por ella y se había ofrecido desinteresadamente a protegerla. Pocos hombres harían tales sacrificios por una mujer pobre y desvalida, cuando el egoísmo humano es tan frecuente en las criaturas.


  Y se decía que cuando todo aquello acabase, si acababa regularmente y Peak volvía a su vida normal, le iba a echar mucho de menos. La vida en aquella tierra honda y solitaria se le haría monótona y su vida se deslizaría triste y sin alicientes de ninguna especie.


  Por la noche, la carreta había quedado cargada hasta donde podía soportar. Sendas estacas clavadas en unos alvéolos preparados al efecto oficiaban de pared para sujetar las gavillas y estas formaban una pirámide elevadísima.


  Los bueyes rumiaban sus pastos en los rastrojos y nada faltaba para emprender la marcha.


  Aquella noche, Peak, no durmió vigilando la carreta. Sentía la corazonada de que fuesen atacados y no estaba dispuesto a dejar perder el patrimonio de Dinah por unas horas de sueño más o menos.


  Así, fumando toda la noche y recorriendo a caballo la senda y los alrededores, le sorprendió la salida del sol.


  Inmediatamente Dinah le ofreció el desayuno y cuando terminó de reconfortar sus fuerzas, tomó la aijada y poniéndose al lado de los bueyes los incitó a tirar de la carreta para ganar la pina cuesta y salir a la senda.


  Alcanzada esta, ya Jim y su sobrino estaban en pie removiendo la tierra. Jim dejó la azada y saludó:


  —Buenos días, vecino. ¿Buena cosecha?


  —No ha estado mal.


  —¡Cuándo podremos nosotros decir lo mismo! ¿Bien vendida?


  —El precio corriente. Aquí no la pagan mejor que en otra parte.


  —Pues que todo salga bien. Adiós.


  Les saludaron con la mano y Peak los dejó atrás caminando al paso lento de la cansina pareja de bueyes.


  El poblado se escondía en un hoyo del valle a unas dos millas y media de los sembrados de Dinah. La senda se deslizaba retorcida a veces en terreno llano y otras encajonada por riscos y ribazos y en algunos trechos, bordeando unas barrancas en pendiente que como largos embudos se abrían en la tierra.


  A paso lento la carreta dejó atrás la primera milla. Peak, con el revólver al cinto, vigilaba la senda sin descubrir nada sospechoso en ella y así rebasó unos ribazos y entró en un trozo de sendero que bordeaba a su izquierda una de las barrancas, en tanto en su parte fronteriza la tierra se elevaba cubierta de espesa vegetación.


  Y fue en aquel lugar peligroso donde se vio atacado por sorpresa.


  Desde los matorrales fronterizos brotaron una serie de disparos que le buscaron con saña mortal. Debían disparar tres o cuatro y Peak, cogido precisamente en el lado de los matorrales, sintió el dolor del plomo clavándose en sus carnes de modo inopinado.


  Furioso y atormentado por el dolor tuvo tiempo a rodear la carreta y cubrirse con ella disparando desde el lado contrario. No veía a sus enemigos, pero se guiaba por el resplandor de los disparos y los buscaba en la maleza, mientras la sangre, corría por su cuerpo y sentía que el dolor le atenazaba fieramente.


  Hasta que, agotada la carga de su revólver, este sonó a falso al intentar disparar de nuevo.


  La rabia y el temor le dominaron. Tenía que recargar el arma y no estaba seguro de que le diesen tiempo a lograrlo.


  Reuniendo sus escasas fuerzas trató de llenar el tambor para seguir disparando, pero cuando acababa de meter el primer proyectil, vio con rabia que por la cuesta del terreno fronterizo se deslizaban cuatro enmascarados decididos a acabar con él. Sin duda habían estado contando los disparos que hacía y cuando comprobaron que había agotado el tambor del revólver y tendría que perder tiempo en recargarlo, se habían lanzado en tromba por la cuesta para cazarle.


  Peak adivinó que no le darían cuartel y como nada podía hacer contra los asaltantes, en un raptó de desesperación, se corrió al borde de la barranca y dejándose caer a tierra rodó por la pendiente hacía el fondo.


   


  * * *


   


  Una hora más larde, el sheriff, que realizaba incursiones por los alrededores buscando una pista de los asaltantes, al llegar a la senda junto a la barranca, descubrió una pareja de bueyes hocicando en los matorrales y se sintió extrañado. No tenía justificación la pareja suelta de los rumiantes y se preguntó qué harían allí y dónde estaría el vehículo que debían arrastrar.


  Y sin saber por qué, recordó que Peak le había dicho que aquella mañana iba a llevar al poblado el trigo de Dinah para su venta. Con los labios apretados y los ojos brillantes, se apeó del caballo y examinó el polvo de la senda.


  Y en este, como en un libro abierto, encontró muchas cosas y muy interesantes.


  En primer lugar, la huella impresa de las anchas y pesadas ruedas de la carreta. Éstas venían en sentido contrario marcándose por el centro para luego desviarse hacia el borde junto a la barranca, pero junto a ellas, se destacaban huellas pisoteadas de caballos que habían pateado el terreno.


  Y junto a todo ello, las cápsulas vacías de algunos proyectiles, todo lo cual decía mucho al astuto sheriff. Este, alarmado por el desvío de la carreta se acercó al borde de la sima y miró hacia abajo. Allí volcada hacia arriba estaba la carreta y diseminadas las gavillas que contenía.


  Gruber, emitiendo rugidos de rabia, adivinó la verdad.


  Alguien, posiblemente Peak, había sido atacado y su carreta volcada al fondo de la barranca, pero, ¿dónde estaba Peak o el conductor?


  Y los pelos se le erizaron al ponderar que hubiese sido arrojado con la carreta para morir aplastado. Tenía que comprobarlo y lo comprobaría.


  En aquel momento, dos carretas cargadas de verduras de una granja de los alrededores aparecieron por la senda. El sheriff las detuvo y dio cuenta a sus conductores de lo descubierto y de las sospechas que abrigaba sobre el paradero del portador del trigo.


  El sheriff fue el más afortunado en la búsqueda, pues rebuscando junto a la carreta descubrió el cuerpo de Peak cubierto de sangre a tan escasa distancia del vehículo, que fue un milagro que este no le cayese encima aplastándole brutalmente.


  El sheriff requirió la presencia de los dos carreros a su lado y entre los tres extrajeron el cuerpo del muchacho de entre unos matorrales muy espesos en los que había caído. Cuando le expusieron a la luz del sol, los tres comprobaron que tenía dos balazos, uno en un costado y otro en una pierna.


  Pero el sheriff pudo comprobar que vivía. Sin duda al rodar y caer sobre aquella vegetación espesa y altísima, esta había evitado que se estrellase contra el duro terreno.


  La extracción del cuerpo iba a ser tarea difícil y expuesta, pero Gruber no estaba dispuesto a dejarle morir allí. Tenía que salvarle si era posible y, además, saber quién lo había hecho.


  Sin poderlo evitar, su pensamiento fue hacia Lewis. La partida empeñada entre él y Peak no había terminado y cada uno estaba pendiente de jugar su baza en el momento decisivo.


  Pero, así como Peak solo se hallaba a la defensiva, Lewis era el atacante. Quizá esto justificase el suceso.


  Cabía pensar también en aquella misteriosa cuadrilla de salteadores que había aparecido en el poblado, pero si estos atacaban para robar, no se explicaba que en esta ocasión se hubiesen limitado a empujar la carreta cargada de trigo volcándola en la barranca despreciando su valor.


  Y se dijo que tenía que hacer algo para averiguar la verdad. Lewis se estaba pasando de rosca y en algún momento dejaría de apretar para ser el apretado.


  Ayudado de uno de los carreros, se echó al hombro el cuerpo del herido y con terrible dificultad empezó a buscar los lugares más propicios para el ascenso. Detrás de él, sujetándole para que no se fuese de espaldas, le seguían sus espontáneos colaboradores.


  Y así, con grandes fatigas y expuestos a rodar en grupo al fondo de la barranca, consiguieron elevar al herido hasta la senda.


  Ya allí, sudando como un condenado, el sheriff le examinó. La herida del costado le pareció grave y como aun sangraba, le aplicó un pañuelo a ella y suplicó:


  —Hagan un sitio en una carreta para trasladarlo al poblado. No sé si llegará con vida, pero aquí no le podemos dejar.


  Acomodado lo mejor posible, las carretas se pusieron en movimiento. La pareja de bueyes caminaba por delante vigilada por el sheriff, a caballo.


  Cuando llegaron al poblado y se detuvieron a la puerta de la casa del médico, un grupo de curiosos se arremolinó para enterarse de lo que sucedía y cuando vieron sacar el cuerpo ensangrentado de Peak, muchos pensamientos volaron hacia Lewis, pues nadie ignoraba la escena del Banco, en la que el muchacho había tratado tan duramente al usurero.


  Gruber trató de desviar la atención del vecindario afirmando que había sido obra de la cuadrilla de indeseables que merodeaban por el poblado. Habían atacado a Peak con ánimo de robarle el trigo y la carreta había caído con él a una barranca.


  Mientras el médico se hacía cargo del herido, la noticia corrió como la pólvora por el poblado.


  Lewis, que se hallaba en el Banco desde las nueve de la mañana, apenas tuvo noticias del suceso cerró su despacho y se personó en la morada del médico, donde el sheriff, nervioso y bufando, esperaba el dictamen facultativo.


  Lewis, serio, le abordó, diciendo:


  —Gruber, ¿qué ha sucedido? Un empleado mío acaba de decirme que han herido a Peak y, la verdad, me ha sabido muy mal la noticia, precisamente porque entre él y yo han existido ciertas cosas nada gratas. Cierto es que yo tenía motivos para estar muy resentido contra él, pero le aseguro que nada tengo que ver con este asunto. Están sucediendo muchas cosas raras en el poblado estos días y lamentaría que por culpa extraña me viese metido en un jaleo en el que no tengo arte ni parte. ¿No tiene indicios de que sea obra de esa partida de salteadores a la que usted aún no ha podido descubrir? Yo he sido también uno de los perjudicados, aunque por fortuna no hayan llegado a mí piel, aunque sí a mis bolsillos.


  Gruber, furioso, repuso:


  —No sé nada, señor Lewis. No puedo decir nada al menos mientras ese muchacho no declare si es que salva el pellejo para hablar. Lo que sí puedo decirle es que esa cuadrilla a la que usted alude ha maniobrado para robar y a Peak no le han robado nada. Se han limitado a tirotearlo clavándole dos proyectiles y luego le han arrojado a una barranca y detrás la carreta cargada de trigo para que le aplastase. Por fortuna, midieron mal la distancia o la carreta no respondió al «buen deseo» de los atacantes y cayó a su lado sin tocarle.


  —Sí que es extraño, sheriff, y estoy tan interesado en que se descubra la verdad, que le autorizo para que ponga un anuncio en el tablón de sus oficinas ofreciendo mil dólares al que descubra y entregue a los que han hecho la hazaña. Prefiero perder a gusto mil dólares aclarando la verdad, a que nadie dude de mis actos. Me había propuesto dar olvido mis diferencias con ese hombre y lo he demostrado dejando pasar muchos días sobre los que él aseguraba que yo había dado de plazo para atacarlos.


  Gruber, tenso, repuso:


  —No puedo decir nada aún, señor Lewis, pero tomo nota de su ofrecimiento y lo haré saber al vecindario. No sé por qué sospecho que nadie vendrá a reclamar ese dinero que usted ofrece.


  —No sé por qué. Mil dólares no es una brizna de paja.


  —No, pero la vida de la gente vale mucho más y nadie querrá jugársela por tan poco dinero.


  Y sin querer aclarar más sus palabras le dejó.


  Poco después, el médico apareció, diciendo:


  —He hecho lo que he podido, sheriff. Tenía una bala en el costado y atravesado un muslo, aunque la herida de este no interesa el hueso. Lo grave es la del costado y no me atrevo a responder de lo que va a suceder al menos durante las primeras cuarenta y ocho horas.


  Entonces, ¿no se le puede trasladar?


  —No; sería acabar con él. Aunque me perturbe tendré que tenerlo aquí algunos días.


  —Está bien, doctor. Es usted muy amable y humano. Ahora, solo me resta pedirle algo.


  —Dígame de qué se trata.


  —Pues que le cuide bien y no en el sentido profesional, sino en el personal.


  —¿Qué quiere decir? ¿Qué tiene miedo de que aun así y en mi propia casa pudiesen atacarle de nuevo?


  —Eso precisamente.


  —Bien, no se preocupe que velaré por él como cosa propia.


  —Muchas gracias. En eso confío para que yo me pueda mover con cierta libertad. Tengo que realizar muchas investigaciones y si dedicase el tiempo a cuidar de él no podría hacerlo.


  —Pues ocúpese de ello y yo le prometo vigilar con celo.


  El sheriff, tenso, abandonó la morada del médico para ocuparse de su labor. Una de las cosas que tenía que hacer, la más espinosa, dar cuenta a Dinah del suceso y otra, ocuparse de salvar la cosecha de la joven abandonada en el fondo de la barranca.


  Y para esto ordenó preparar una carreta y requirió la ayuda de unos cuantos voluntarios que se prestaron gustosos a secundarle.


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  UNA EQUIVOCACION


   


  [image: Image]A carreta emprendió el rodaje hacia la barranca precedida del sheriff que se sentía tan rabioso que parecía próximo a estallar.


  Todas sus sospechas iban hacia Lewis. Sus prisas por sincerarse y aquel ofrecimiento de entregar mil dólares a quien diese informes sobre los atacantes, le parecían tan sospechosos, que cada vez creía más en la culpabilidad del usurero.


  Y lo que más le encrespaba era no descubrir un indicio que le llevase hasta él. Si al menos hubiese algún herido sospechoso o alguien a quien poder atrapar para hacerle hablar sus dudas quedarían más aclaradas.


  Rodaban por la senda camino de la barranca, cuando uno de los voluntarios que iba en pie en ella extendió el brazo hacia adelante, diciendo:


  —Humo, sheriff, ¿qué será aquello?


  Gruber miró en la dirección indicada. Una alta columna de humo se elevaba en la mañana soleada hacia el cielo.


  Y espoleando el caballo, gritó:


  —Sigan la senda. Voy a adelantarme a ver qué es.


  Y cuando alcanzó la columna de humo y descubrió su procedencia, sus dientes rechinaron como ruedas de carreta sin engrasar. El humo procedía del fondo de la barranca y lo que ardía era la carreta y las gavillas de trigo de Dinah.


  El golpe había sido dado a conciencia. Se trataba de acorralar a la joven por el hambre y aquel incendio era el golpe mortal para Dinah.


  Se asomó al borde de la barranca entre el humo y echó un vistazo medio cegado. Pronto comprendió que no había nada que hacer ya, pues aquello era una terrible hoguera donde todo se consumía.


  Volviendo grupas, ordenó a sus seguidores:


  —No se molesten más, señores y vuelvan al poblado. Han prendido fuego al trigo y a la carreta y es inútil cuanto se intente para salvar algo.


  Los comentarios de aquella gente fueron duros para los autores del salvaje atentado. Nunca se había dado nada como aquello en el pueblo y el hecho de que la víctima fuese la viuda de Bob empezaba a resultar muy sospechoso.


  Pero el sheriff cortó los comentarios. Debían regresar mientras él cumplía sus deberes.


  La carreta viró en redondo camino del poblado y el sheriff se entregó a una minuciosa requisa del terreno.


  Lo registró todo, siguió las huellas que se le ofrecían a la vista y terminó por identificar la dirección de los incendiarios. Estos habían escogido para huir terreno duro, difícil de dejar en él huellas y aquel terreno apuntaba hacia un coto frondoso propiedad de Lewis, el mismo donde según él tenía un cargo de guarda para Bob antes de que este muriese.


  Aunque aquello no decía nada, apuntó el detalle para su momento. Ahora, le quedaba la misión desagradable de informar a Dinah de la desgracia de Peak y del incendio de su cosecha.


  Dinah, sin sospechar la tragedia, se afanaba en sus quehaceres domésticos cuando apareció el sheriff. Este vio a la pareja de nuevos colonos entregados a sus labores en la tierra y les miró de soslayo. No le hacía gracia la presencia de la pareja, aunque según tenía entendido habían comprado el terreno.


  Cuando descendió al hoyo y Dinah le vio, se llevó las manos al pecho con angustia. La presencia del sheriff no le presagiaba nada bueno y corriendo a su encuentro clamó:


  —Señor Gruber, ¿qué hace usted aquí? ¿Ha sucedido algo?


  Él vaciló un momento antes de hablar. Comprendía lo que para la muchacha iba a significar la noticia.


  Y Dinah, dándose cuenta, le afianzó por las solapas, rogando:


  —¡Por favor, hable, estoy preparada siempre para lodo lo malo!


  —Pues es mejor así, Dinah, porque se sentirá más fuerte. Han sucedido cosas poco claras, pero dramáticas.


  —Dígame, ¿se trata de Peak?


  —Sí, se trata de él.


  —¿Le han... matado?


  —Tanto como eso, no, pero sí herido. Está bastante mal, aunque de momento no haya motivo para desesperar. El médico le atendió lo mejor posible y confía en que... Bueno, en que, siendo un hombre fuerte, pues, remonte el mal momento.


  —No me engañe y dígame la verdad.


  —La verdad es esa: está grave, pero vive.


  —¿Quién lo hizo y cómo, sheriff?


  —Eso es lo que estoy tratando de averiguar. Dinah, y, ¡por todos los diablos del infierno que no cejaré hasta que lo consiga! La cosa ha sido muy sospechosa y sus tribulaciones no van a parar ahí, Dinah, porque hay más.


  —¿Más aún que haber herido gravemente a Peak?


  —Sí, porque le atacaron en la senda cuando se dirigía al poblado con la carreta cargada de trigo. No sé lo que sucedería, porque yo lo descubrí cuando registraba el terreno en busca de esa partida misteriosa de salteadores que han aparecido por aquí. El caso fue que descubrí un par de bueyes sueltos en la senda y me extrañó. Poco después, registrando, descubrí la carreta volcada en una barranca del borde de la senda y como no encontrase al conductor, descendí con dos carreros que bajaban al poblado. Allí descubrí el cuerpo de Peak con dos balazos, uno en el costado y otro en una pierna y la carreta volcada de tal forma y junto a él, que presumo que la volcaron con la idea de aplastarle con ella, aunque no lo consiguieron.


  —¡Canallas, miserables!


  —Me apresuré a llevar a Peak al poblado para que el médico le atendiese y decidí volver con algunos voluntarios para extraer el trigo. Cuando llegué lo habían convertido en una hoguera.


  Dinah se tapó los ojos con horror y angustia. Se daba cuenta exacta de, lo que para ella significaba no solo las heridas de Peak, sino la destrucción de su cosecha.


  —¡Dios mío! —clamó—. ¡Arruinada, completamente arruinada!


  —Eso voy sospechando, aunque veo que aún le queda algo de avena por vender. Ha sido una faena repugnante que no tiene perdón de nadie.


  —Sí, una faena repugnante, pero, ¿de quién? No me irán a decir que de esa cuadrilla de salteadores. Esos asaltan para robar, no para matar por placer y destruir después lo que puede beneficiarles. ¿Se da cuenta de eso, Gruber?


  Él, sombríamente, repuso:


  —Sí, Dinah, me di cuenta enseguida, aunque vino a verme Lewis para lamentar el suceso porque teme que le culpen a él al menos moralmente, ya que de momento no hay pruebas. Me aseguró que es el primer interesado en que se descubra a los autores V ha ofrecido mil dólares de premio al que los descubra.


  —¡Farsante, miserable! Ya sabe lo que se hace. Lo combinó todo tan bien, que está seguro de que nunca se descubrirá. Sólo él ha podido hacerlo y aunque sé lo que significa para mí, hubiese dado por bien perdida la cosecha con tal de que Peak no hubiese sufrido el menor quebranto. Ahora, ¿qué hacer, Dios mío?


  —No lo sé, Dinah, de verdad que estoy tan impresionado que no lo sé. Si estas malditas tierras tienen la culpa y usted no quiere deshacerse de ellas, ¿cuál es la solución?


  —Una solo. Morirme aquí de hambre comiendo tierra, pero sin separarme de ellas, a menos que, me maten a mí también.


  —No creo que lleguen a tanto. Esperarán a ver qué efecto le produce el golpe y hasta dónde resiste.


  —Lo van a comprobar, sheriff. Me queda esa poca avena si consigo venderla, con lo que me den y lo que me rinda el poco de huerta que tengo, me mantendré mal o bien, pero me mantendré. Veremos después qué intentan. Lo único que siento es lo de Peak y cuando se cure, si el cielo oye mis súplicas y le salva, no permitiré que vuelva aquí a exponerse de nuevo. Los peligros que haya que correr los correré yo sola y los solucionaré si puedo.


  —Bien, cálmese. Yo me voy a ocupar de su avena. Mañana mandaré a recogerla y vendré en persona a custodiarla. Me alegraría que también me saliesen a mí al paso. Por hoy tengo que ocuparme de seguir una posible pista, pero voy a enviar dos o tres voluntarios que quieran pasar aquí la noche, cuidando de esto hasta que se lleven la avena. Después, como nada pueden destrozar...


  —Me es igual, sheriff. ¿Dónde está Peak?


  En casa del médico. No se le puede sacar de allí.


  —Quiero verle, estar a su lado, cuidarle...


  —Es inútil en este momento, Dinah. Ha perdido el conocimiento y tardará varios días en recobrarlo. No adelantaría nada abandonando esto, pues él no se daría cuenta ni de su interés ni de su presencia.


  —Pero si muriese...


  —Si muriese, yo vendría inmediatamente a buscarla, aunque confío en que no suceda lo peor. Hágame caso y espere, porque en cuanto esté en condiciones de darse cuenta vendré en su busca y podrá verle. No complique más mi trabajo y déjeme libertad para investigar.


  Ella, dándose cuenta de las razones del sheriff, contestó:


  —Le comprendo, señor Gruber, y aunque me, pese tendré que hacerle caso. Vaya e investigue, pero no se deje desorientar. No hay más culpable que uno, aunque las manos ejecutantes sean otras.


  —Así lo creo, pero necesito pruebas, Dinah. Sin ellas, ¿qué puedo hacer?


  —Búsquelas. No pierda de vista a ese buitre y las encontrará.


  —De eso se trata. Le juro que he concentrado mi atención en Lewis y no le dejaré de la mano. Hace unos días escribí a un amigo de la capital rogándole investigue si hay algún proyecto de ferrocarril o canal de riego que afecte al poblado y se entere de quién maneja el asunto. Si tuviese algún informe aprovechable, entonces le juro que Lewis iba a bailar en la maroma.


  Cuando se iba a marchar, recordó la pareja de colonos que se habían establecido próximos y preguntó:


  —Dígame, Dinah, ¿qué informes tiene usted de esos dos tipos que se han establecido en los antiguos pastos de Lewis?


  —Ninguno. Desde que están aquí se han entregado a su trabajo y no hemos observado nada extraño en ellos.


  —Más vale así. Los desconozco y ya no me fío de nadie.


  —Ni nosotros, pero hasta ahora se han mostrado como dos vecinos discretos.


  —Pues es todo lo que tengo que decirle. En cuanto llegue al poblado le mandaré algunos hombres y mañana nos llevaremos la avena—y saludando con la mano abandonó la hondonada.


  El sheriff cumplió su palabra y una hora más tarde tenía en sus tierras tres voluntarios dispuestos a velar por lo poco que a la viuda le había quedado.


  Y al siguiente día, una carreta custodiada por el propio sheriff acudió en busca de la avena. Cuando Dinah le vio llegar, corrió a su encuentro ansiosa:


  —¿Cómo está Peak? —preguntó.


  —Ni mejor ni peor. Sigue privado de conocimiento, pero el médico abriga la esperanza de que pueda reaccionar. El hecho de que no haya muerto en estas veinticuatro horas ya es esperanzador.


  —Que el cielo le oiga, sheriff. Espero que cumpla su promesa y me avise cuando se le pueda ver.


  —Descuide, que así lo haré.


  Aún tardó tres días el herido en darse cuenta de la realidad y cuando recobró la consciencia, fue de una manera vaga, para quejarse débilmente y no darse cuenta exacta de su situación.


  El sheriff seguía visitando a Dinah a diario y dándole cuenta del estado de Peak. Cuando el médico entendiese que podía sufrir alguna emoción recibiendo visitas, la iría a buscar, pero de momento, podía servirla de consuelo saber que su lucha contra la muerte se estaba resolviendo a su favor.


  Por fin, el propio sheriff pudo con permiso del médico visitar al herido e interrogarle. Gruber ardía en deseos de hablar con él para tener una orientación sobre la forma en que había sido atacado y los detalles que podía dar de los atacantes.


  Peak, débilmente, le dio cuenta del suceso. Había sido él mismo quien se dejase rodar por la barranca, seguro de que si dejaba llegar a los salteadores le hubiesen rematado.


  Luego, preguntó ansiosamente:


  —¿Qué fue de la carreta y del trigo, se lo llevaron?


  —No, Peak. Arrojaron la carreta con su carga a la barranca con ánimo de aplastarte con ella y si no lo consiguieron fue por muy poco, pues te encontré junto al vehículo.


  —Entonces, el trigo...


  El trigo no existe. Cuando te traje y te dejé en manos del médico, marché con unos voluntarios para recogerlo y lo encontré ardiendo.


  —¡Canallas! ¿Se da usted cuenta de lo que eso significa?


  —Sí, y creo que se han equivocado en algo que a alguno le va a pesar. Quería hablar contigo antes de proceder y tus informes me han orientado porque, cuando se cometen equivocaciones, hay que aprovecharse de ellas.


  »Se ha inventado una banda de ladrones que roban y asaltan, con objeto, creo yo, de justificar el asalto a tu carreta, pero... la equivocación estriba en que se les hizo aparecer como ladrones simplemente y a ti no te han robado nada. Son ese cuarteto de que se habla con los rostros cubiertos, pero en este caso, el ataque para robar era tonto. No podían llevarse la carreta y el trigo fácilmente y se han limitado a atacar, herirte y luego, rematarte si era posible. Para ello lanzaron la carreta al barranco sin tiempo a descender para buscarte y, más tarde, prendieron fuego al trigo. Con esto solo han demostrado una cosa: que el ataque tenía dos objetivos: uno, deshacerse de ti y otro, atacar a Dinah en lo que más podía hundirla que era dejándola sin la cosecha y su producto. Esto la pondría en una situación desolada e insostenible. Después, ¿qué hará para salir adelante? Esto es lo que esperan porque si desesperada no abandona sus tierras, es fácil que no se conformen con eso.


  —¡Santo Dios, tiene usted razón! Y yo aquí inmóvil y anulado para poder ayudarla.


  —Tu ya has hecho lo que has podido y debes resignarte. Yo me ocuparé de ese asunto y veremos si llego o no llego a la médula del enredo.


  —¿Piensa tomar medidas contra Lewis?


  —No tomaré ninguna mientras no tenga un indicio aprovechable. Sabrás que ha ofrecido mil dólares al que descubra a los autores del atraco.


  —¡Farsante! Sabe que no se encontrarán...


  —Al menos cree estar seguro de ello, pero como el asunto aún no ha concluido, aún hay esperanzas de que se equivoque. Mientras Dinah no suelte sus tierras, no ha ganado la partida y necesita esos auxiliares para el golpe final. Veremos si los descubro antes de que intente asestarlo.


  —¿Y si se equivoca usted?


  —Mala suerte entonces, pero no puedo hacer otra cosa. Por ganas que nos sobren de acusar a ese tipo no tenemos en qué apoyarnos. No, Peak, yo no quiero cometer equivocaciones perjudiciales. Tengo que esperar y vivir alerta.


  —Le comprendo, pero yo no vivo tranquilo pensando en esa pobre mujer. ¿Sabe de mí estado?


  —Claro que lo sabe, ¿cómo podía ocultárselo? Y me he visto y me he deseado para contenerla y que no venga, pero era inútil, dado que no podías darte cuenta y hasta ahora hubiese sido perjudicial cualquier emoción fuerte. Esto le ha contenido, pero la prometí permitirla que viniese cuando estuvieses en condiciones de recibirla.


  —Gracias. No sé qué voy a decirla cuando la vea. He sido un torpe no valiendo para cumplir lo que prometí, y perdí su cosecha.


  —Es lo que menos la importa; lo que la preocupa es tu vida. Nadie hubiese hecho más que hiciste tú.


  —¡Y no hice nada!


  —Cálmate y no te pongas nervioso que sería muy perjudicial para tu recuperación. Tiempo habrá de ocuparse de todo eso.


  —Pero, ¿quién va a resarcir a esa infeliz de la pérdida? ¿No se da usted cuenta de lo que para ella significaba esa carreta de trigo? Pues era su vida del año.


  —Ya veremos de arreglarlo. Si se le puede acusar a Lewis con pruebas, es rico y se le obligará a pagar con creces. Lo importante es sacarle del anónimo.


  »Y, ahora, serénate porque vendrá de un momento a otro y debes mostrarte fuerte. Ella sabe de sobra cuánto has hecho y lo que has expuesto y se siente hondamente agradecida.


  Y repitiendo su recomendación abandonó la casa del médico para continuar sus investigaciones nada fáciles.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  A MARCHAS FORZADAS


   


  [image: Image]QUELLA tarde Dinah abandonó su choza para bajar al poblado a visitar al herido. Había pasado unos días infernales pensando en él y la figura del héroe se agigantaba en su pensamiento de tal forma, que algunas veces sentía estremecimientos angustiosos al ponderar el interés que estaba demostrando por él.


  Se sentía tan sola, tan abandonada, tan atacada por fuerzas superiores, que solo Peak había significado para ella un alivio, una esperanza y una relativa seguridad. Desinteresadamente se había puesto a su lado, había sacrificado su trabajo para producir para ella sin interés personal, había corrido peligros terribles por su causa y había estado al borde de la muerte por defender su patrimonio y su integridad. ¿Podía pedírsele más a un hombre? ¿Y no era esto algo de una fuerza avasalladora para que en sus circunstancias se sintiese atraída por él y le echase tanto de menos?


  Sin querer, algunas veces pensaba en el comentario malicioso de Lewis y se aterraba pensando en que sin poner nada de su parte tuviese al final un fondo de razón.


  Ella era joven, sin compromisos, estaba sola en el mundo y nada la obligaba muerto su marido a continuar sola, sin amparo y sin consuelo. La vida tenía sus imperativos y un día, pasado el tiempo, podía surgir el hombre, aquel u otro, que llenase el vacío de su vida. Si esto era una ley fatal, ¿por qué ese hombre no podía ser Peak si él alguna vez se sentía inclinado hacia ella con la misma fuerza porque el destino así lo tuviese dispuesto?


  Quizá en esto se hacía demasiadas ilusiones. Nada le hacía creer que él obrase por una atracción personal hacia ella, sino por un impulso noble de su corazón, pero de estos impulsos nacía muchas veces el amor y nadie podía predecir si Peak llegase algún momento a sentirse enamorado de ella.


  Cuando sufría estas alucinaciones, lloraba en silencio para descargar su pena y se decía que lo mejor era renunciar a la lucha, marchar de allí, hacer algo con las tierras para que no llegasen a manos de Lewis aunque ella las perdiese y hundirse muy lejos donde no supiese más de luchas y donde no se dejase llevar por los impulsos de su corazón, quizá para una nueva amargura más a sufrir.


  Tenía que hacerse a la idea de que Peak no significaba para ella más que un amigo leal y desinteresado y matar en flor cualquier ilusión tonta que los acontecimientos hubiesen hecho brotar en su alma.


  Cuando llegó a la morada del médico, este la recibió con una amable sonrisa, diciendo:


  —Hola, Dinah, llega usted a tiempo. Peak me preguntaba hace un rato si sabía si iba usted a venir.


  —No me ha permitido el sheriff venir antes. ¿Cómo está?


  —Bastante bien y mejor que yo pensé. Tiene una naturaleza de hierro y esto le ha salvado. Ahora me atrevo a afirmar que saldrá del trance.


  —Dios le oiga. Es un hombre digno de toda clase de venturas.


  —Así es, Dinah. No pudo usted encontrar un hombre más leal que la defendiese. Pase, que está impaciente por verla.


  Ella, sintiendo que su corazón latía con fuerza inusitada, penetró en la pequeña estancia donde se había improvisado un modesto lecho para el herido. Este, cubierto de vendas, aunque las tapaba el cobertor y pálido y desencajado por los dolores y la mucha pérdida de sangre, estaba en posición fronteriza a la puerta mirando con ansia hacia ella.


  Había captado la voz de la joven fuera de la estancia y también su corazón latía demasiado aceleradamente ante su proximidad. La atracción que Dinah estaba ejerciendo sobre él le ataba como una cadena sin darse cuenta de ello, y el tiempo que había pasado lejos de su lado se le estaba antojando siglos.


  Dinah, sintiendo un nudo en su garganta, avanzó hacia el lecho y murmuró:


  —Peak... cuánto siento... eso... Yo... yo he tenido la culpa...


  —Dinah—murmuró él tomándola la mano y apretándola con fuerza—, no diga eso si no quiere que me sienta peor. Usted no tuvo la culpa de nada. Ya le dije que de todas formas tratarían de cazarme y lo hubiesen hecho igual no estando a su lado. Olvide eso.


  —No puedo olvidar que ha estado a punto de morir.


  —Yo tampoco puedo olvidar que no he sabido defender lo que significaba para usted la vida de un año.


  —No hablemos de eso. Me quedó la avena, la he vendido y aunque estrechamente, podré aguantar un tiempo. Después ya veremos. Lo principal es que en medio de la desgracia usted salve su vida. Lo demás no tiene importancia.


  —Sí, parece que la voy a salvar y no sabe lo que me alegra, no solo porque uno es joven y sienta ansias de vivir, sino porque cuando esté en condiciones de valerme por mí mismo, voy a pedir cuentas de esto a alguien. El sheriff siente demasiados escrúpulos legalistas para proceder y, como yo no soy sheriff, tengo un concepto más salvaje y radical de los procedimientos a seguir. Si él espera que Lewis dé un paso en falso, no conseguirá nunca probarle sus intervenciones en este asunto, pero yo sé de otros procedimientos para desenmascarar a sapos como ese.


  »Eso de la cuadrilla de salteadores es... no diré que una invención suya porque existen, pero movidos por su mano para justificar sucesos que de otra manera no tendrían ninguna explicación. Debe tener en alguna parte media docena de hombres escondidos, que son los que ha movido para sus planes. Con ellos en marcha, ha fingido primero que le robaron a él los caballos, después los ha obligado a asaltar a ese pobre matrimonio y más tarde ha intentado cubrirse con ellos para justificar lo que se hizo conmigo, pero ha olvidado que los salteadores asaltan para robar y conmigo solo intentaron aniquilarme y arruinarla quemando su trigo. En eso no se ha mostrado tan listo como parece y debe ser porque le corre mucha prisa librarse de los dos. Presiento que se avecinan acontecimientos sensacionales y lo que siento es no estar en condiciones de tomar parte en ellos.


  —Y yo me alegro. Deje a Gruber que también corra sus peligros, que para eso es el sheriff.


  —Eso no me satisface. Él no ha vertido sangre por culpa de ese buitre, ni ha estado a las puertas del infierno como yo.


  —Usted no podrá ir nunca al infierno, Peak. Es usted demasiado bueno para ir a semejante sitio.


  —Quién sabe. Todos tenemos pecados, aunque solo sea de pensamiento y eso, también merece un castigo.


  Enmudeció y ella le miró de soslayo. Se estaba preguntando si aquella frase encerraría un doble sentido que la cosquilleaba el corazón.


  Por fin, se atrevió a decir:


  —Peak, me agradaría que el médico autorizase su traslado para llevarle a la cabaña. Nadie le atenderá con más solicitud que yo para que se reponga cuanto antes.


  —Seria demasiada carga para usted y no está en condiciones de soportarla. Ya está bien que se defienda por sí sola en el sentido económico. Cuando puedan sacarme de aquí me llevarán a la posada donde me atenderán bien. El alcalde correrá con los gastos.


  —Eso no está bien, Peak. Soy yo la que debo...


  —No hablemos más. Usted lo que debe es cuidarse de sí. Mientras esto no se solucione, allí correría el riesgo de que un día pretendiesen asaltar su choza para acabar conmigo, y usted se vería expuesta como yo. Aquí no podrían hacerlo tan fácilmente.


  —No me asuste diciendo que aún pueden intentar más.


  —Estorbo y eso es todo. Quizá Lewis tema que me ponga en pie para ir en su busca.


  —¡Dios mío, eso no! Estoy tentada de ir a buscar a ese hombre y ofrecerle la tierra con tal de que me prometa terminar esta lucha.


  —No lo haga, porque sería un sacrificio inútil que yo no aceptaría. Estoy dispuesto a dilucidar con él la pugna y no consentiré que ese granuja se salga con la suya. Júreme que no lo intentará.


  —Está bien, Peak, le juro que no lo haré.


  —Con eso basta. Yo le agradezco mucho lo que hace por mí, pero le ruego que no deje abandonada su choza porque podrían aprovechar su ausencia para acabar de arrasar aquello y dejarla a cielo raso. El sheriff la visitará y le dará cuenta de mí estado, aunque creo que, de día a día, será ya mejor. Lo trágico quedó atrás y me siento más tranquilo y fuerte.


  Con aquellas palabras, parecía indicar que la entrevista había terminado. Ella lo comprendió así y se dispuso a marchar.


  —He abusado de sus fuerzas—comentó—e, hice mal.


  —Al contrario—afirmó Peak emocionado—. No sabe el bien que me ha producido su visita y si de mí dependiese la tendría constantemente a la cabecera del lecho como la mejor medicina para mí pronta recuperación, pero las circunstancias mandan y tengo que renunciar a este consuelo.


  Todo el bello armazón de Dinah retembló ante la afirmación del joven y bajó los ojos ruborizada. Había en aquellas palabras algo tan hondo, que la llegó al alma y repuso con voz velada:


  —También para mí sería algo beneficioso poder hacerlo, Peak, pero... no puede ser. ¡Quién sabe más adelante!


  —Sí, quién sabe. Nadie puede predecir el destino.


  Ella le estrechó la mano y él retuvo la de ella con emoción. Luego, la soltó bruscamente para volver el rostro hacia la pared. No quería que Dinah descubriese en sus ojos dos lágrimas que quizá no hubiese sabido interpretar.


  Dinah salió de allí emocionada y tensa. La visita le había producido una confusión terrible, pues en algunos momentos había abrigado la esperanza de adivinar que Peak estaba interesado por ella y otros creyó haber equivocado la interpretación de sus palabras.


  Dinah regresó a sus tierras. Cuando pasó por delante de la cabaña de Jim y su sobrino, no los vio sin duda porque estarían dentro. En cambio, les había visto al marchar al poblado y Jim, solícito, le había preguntado si iba a ver a Peak.


  Como ella afirmase que sí, Jim comentó:


  —Ya nos dirá luego cómo marcha. Nos alegrará mucho que le encuentre fuera de peligro.


  La muchacha, llena de confusión, penetró en su cabaña y mecánicamente se entregó a sus faenas caseras.


  Estaba ocupada en preparar un poco de café, cuando en la puerta se bocetaron las siluetas de Jim y su sobrino. Dinah se sobresaltó e inició un movimiento defensivo, pero al reconocerlos, quedó tensa.


  Jim, con una sonrisa bonachona, se disculpó:


  —Perdone que la hayamos sorprendido. No la vimos llegar, pero al ver salir humo de la chimenea, comprendimos que había regresado y hemos venido a saber cómo se encuentra su amigo.


  Ella se tranquilizó un poco y repuso:


  —Afortunadamente, parece que el peligro de muerte ha pasado. De todas formas, aun está grave y tendrá para algunas semanas.


  —Vaya, nos alegramos de la mejoría. Entonces, ¿piensa traerlo aquí a convalecer?


  —Eso quería, pero él se niega. Teme que aprovechen su estado para asaltar mi cabaña y ponerme tan en peligro como él. Se quedará en la posada hasta que pueda valerse por sí mismo.


  —Sí, claro, es una medida preventiva excelente, pero es una pena. Aquí a su lado, pues, hubiese estado mejor.


  —Él no lo cree así y le doy la razón.


  —Comprendo. Es listo y sabe el peligro que corre, pero, ¿se ha dado cuenta del que corre usted aquí sola?


  —¿Puedo hacer algo para evitarlo?


  —Ya no.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que ya no, porque... el peligro está encima.


  Y de repente, se vio apuntada por dos revólveres que la amenazaban siniestramente.


  —Ese tipo es listo, Dinah—dijo Jim, sonriendo de un modo extraño—, pero no le sirve de nada. Lewis ha decretado que tiene usted que cederle sus tierras y ese asunto se va a ultimar, a menos que desee usted morir tan joven. Nos ha encargado que nos apoderemos de usted y la llevemos a un lugar donde él la está esperando para que firme la cesión. Esperamos que se muestre dócil y no nos obligue a emplear medios violentos. Lewis no quiere hacerla daño alguno, sino que firme por voluntad esa cesión. Lo hará porque saldrá ganando con ello.


  Dinah, tensa, les miraba encendida de furor. Se había dejado engañar por la actitud de aquella gente hasta aquel momento y ahora sufría las consecuencias.


  Sentía locos deseos de lanzarse sobre ellos, pero comprendía que era una locura suicida. Dispararían sin compasión porque Lewis no era de los que empleaban la blandura.


  —¿Y ustedes creen que no van a purgar después este delito?


  —Me temo que no. Hemos preparado todo con cuidado y Lewis sabe pagar con largueza a los que le sirven bien. Dentro de poco desapareceremos de aquí como hemos venido y nadie sabrá una palabra de nosotros.


  »La adquisición del terreno fue una comedia. Los pastos son de Lewis y estamos aquí de huéspedes. Terminada nuestra misión, nos largaremos y, como se acaba aquí, ya que su amigo no piensa venir, pues vamos a rematarla. Vamos—dijo sonriendo—, prepara las cuerdas y la mordaza, querido sobrino, no podemos perder tiempo.


  Dinah comprendió que rebelarse era necio y se dejó atar y amordazar. Cuando quedó impotente, Jim salió de la choza y poco después regresaba con cuatro tipos cuyos rostros cubiertos con pañuelos no la permitían poder ver sus facciones.


  La tomaron entre dos sacándola de allí y llevándola a la senda. Luego, la montaron en un caballo y tres se alejaron con ella.


   


  * * *


   


  La diligencia de aquella mañana había llevado a Nasboba correo de la capital y entre las varias cartas llegadas había una dirigida al sheriff.


  Cuando este la tomó en sus manos y vio la procedencia se sintió intrigado. Aquella carta que procedía de Tulsa, ciudad del condado, debía ser del amigo a quien había suplicado realizase gestiones para averiguar si se intentaba alguna obra de importancia en el poblado.


  Rasgó el sobre, nervioso, y tras comprobar que la escribía la persona indicada, empezó a leer el texto. Este decía:


   


  «Querido Gruber: Con arreglo a tu petición, he tratado de informarme del asunto que tanto te interesa y tras muchas gestiones he logrado averiguar algo concreto.


  «Aquí hay pendiente de trámite una petición para trazar un canal de riego que, partiendo del Littk, una este con el Kiamichi, para aprovechar conjuntamente las aguas de ambos ríos según su caudal y conviertan toda la zona que afecta a ese poblado en una vega altamente productiva en sembrados de todas clases.


  »Lo que más trabajo me ha costado averiguar es quién mueve ese asunto. La petición se hace en nombre de La Sociedad de Riegos de Nasboba, S. A., cuyo presidente es un tal Francis Yard, sujeto que aquí carece de dinero y solvencia alguna.


  »Esto me intrigó y fui a visitarle. Se mostró muy sorprendido y le dije que sabía que se formaba esa Sociedad y quería invertir algún dinero en acciones. Confuso, me dijo que él no podía disponer de nada, porque el asunto era cosa de un vecino de Nasboba, quien le había nombrado presidente de la flamante Sociedad de la que no conocía a más miembro que al que manejaba el asunto.


  «Conseguí arrancarle el nombre: se trata de un tal Dashille Lewis, que al parecer posee grandes terrenos en esa, que se sentirían muy beneficiados con el canal de riego. En las oficinas existe un plano del trazado que está en estudio para su aprobación.


  »De momento, es cuanto puedo decirte. Si necesitas algún dato más y puedo proporcionártelo, escríbeme y lo intentaré.


  »Te envía un abrazo tu viejo amigo


  Thompson. “


   


  La sonrisa que se boceto en la boca del sheriff le llegó a las orejas. Si necesitaba una prueba contundente contra el odioso Lewis, allí la tenía.


  Este era un asunto que interesaba mucho a Peak y a Dinah y entendió que para satisfacción de ambos y tranquilidad suya para el futuro, debía informarles. Después el asunto quedaría en sus manos y Peak no tendría que exponerse más y Dinah estaría a punto de ver acabadas sus tribulaciones.


  Su primera visita fue para Peak, a quien dio lectura de la carta. El herido, excitado, comentó:


  —¿Y ahora, qué? ¿Seguirá negando ese buitre?


  —Ya lo veremos. Le voy a dar tal sorpresa que temo que muera de una congestión.


  —No es esa la muerte que yo deseo para él.


  —La cuestión es que se lo lleve el diablo, Peak. No sabes lo que me alegro de esto para evitar nuevos derramamientos de sangre.


  —Yo no, porque me va a quitar usted una presa muy codiciada; tan codiciada como era la tierra de Dinah para Lewis, pero me alegraré por ella. Tengo extraños presentimientos y temo que a pesar de todo llegue usted tarde.


  —No lo creo. Ahora voy a hacerla una visita para darle cuenta de esta carta y después... después me voy a divertir mucho poniendo en un aprieto a Lewis.


  Y salió de allí muy lejos de sospechar que el aprieto lo iba a pasar él.


  A galope se dirigió a la hondonada y cuando la alcanzó miró a los antiguos pastos de Lewis. No vio a Jim y a su sobrino y continuó adelante. No sabía por qué, pero desde que aquellos dos hombres se habían establecido allí, sentía el recelo de que se trataba de dos cómplices de Lewis al acecho para algo, aunque hasta aquel momento de nada les podía acusar.


  Al entrar entre los rastrojos, llamó a Dinah sin obtener contestación y alarmado se encaminó a la cabaña.


  La puerta estaba abierta y nervioso se asomó al interior. Estaba vacía, pero observó que, un escabel se hallaba caído y el pote del café vertido junto al hogar. Y una extraña corriente de frío sacudió su médula. No era tonto y le bastó aquello para comprender que Dinah había sido raptada. El golpe era demasiado duro para que lo pudiese encajar sin saber a quién culpar de aquello.


  Rabioso salió de la cabaña. Había llegado la hora de, actuar sin miramiento y actuaría, aunque sentía la angustia de llegar tarde a salvar a la muchacha.


  Al subir a la senda echó un vistazo a la cabaña de Jim. No era posible que la pareja no se hubiese enterado del suceso y lo más seguro era que estuviesen complicados con él.


  Para asegurarse, se adelantó a la cabaña y empujó la puerta. Al asomarse descubrió algo que le dejó desconcertado. Jim y su falso sobrino yacían en el suelo reciamente atados y con pañuelos en la boca para que no pudiesen gritar.


  Aquello le desconcertó, pues no era lo que pensaba descubrir y confuso tiró del pañuelo que cubría la boca del viejo y bramó:


  —¿Qué ha sucedido? ¿Por qué les encuentro así?


  —¡Oh!, sheriff—gimió el viejo—, ¡cuánto han tardado en venir a librarnos de este suplicio! Llevamos más de tres horas así sin poder gritar ni movernos.


  —Le pregunto que qué ha sucedido.


  —Pues no es mucho lo que le podemos decir. Estábamos desayunando cuando inopinadamente asomaron por la puerta cuatro enmascarados enseñándonos las bocas de sus revólveres y dándonos orden de levantar los brazos. Nada podíamos hacer contra cuatro y obedecimos.


  «Entonces, sacando cuerdas que llevaban liadas a las cinturas, nos maniataron, nos trabaron los pies y nos amordazaron dejándonos aquí tumbados. No sé más.


  —¿Nada más?


  —Bueno, algo más, que igual hicieron con nuestra vecina y se la llevaron.


  —¿Cómo lo saben, si desde aquí no han podido verlo?


  —Bueno, verlo no, pero la oímos gritar llamándonos y pidiendo auxilio. Pobres de nosotros, nada podíamos hacer por ella y se la llevaron porque ya no hemos oído más gritos ni más rumor de gente.


  «Temíamos que nos tuviesen así Dios sabe hasta cuándo, porque esto está muy retirado y por aquí no viene nadie. Nuestra única esperanza era que apareciese usted, ya que suele venir a diario y que se diese cuenta de lo sucedido y viniese a aquí a auxiliarnos.


  El viejo, sentado en la dura tierra, seguía amarrado sin que el sheriff hubiese hecho intención de liberarlos. Mientras el viejo hablaba, estaba ponderando muchas cosas y, sobre todo, observando otras.


  En varias ocasiones, cuando había ido a ver a Dinah y los dos hombres se mostraron a él, había observado que los dos fumaban en pipa y, en cambio, en aquel momento descubría varias puntas de cigarro en los rincones. También aseguraron que estaban desayunando cuando fueron sorprendidos y no veía vestigio alguno que demostrase que sus afirmaciones eran ciertas.


  Y seguro de que se estaban burlando de él y de que todo aquello solo era una farsa para despistarle y descargar de toda culpa a aquella extraña pareja se dirigió a Jim, le cortó las ligaduras de pies y manos y ordenó:


  —Levántese.


  Jim obedeció con trabajo y cuando estuvo en pie, Gruber, mirándole fijamente, dijo:


  —Bueno, Jim, o como, diablos se llame en realidad, ya he escuchado su cuento. Ahora, suelte toda la verdad.


  —¿Qué quiere decir, sheriff?


  —Una cosa. Mi padre cuando tenía un hijo lo tiraba contra la pared. Si se agarraba a ella como los lagartos decía: este chico no es tonto. A mí me tiraron contra la pared y quedé pegado a ella, ¿me comprende?


  —En absoluto.


  —Pues más claro. Que soy demasiado listo para tragarme historias, aunque estén muy bien inventadas.


  —¡Sheriff, le juro que le he dicho la verdad!


  —Vamos a comprobarlo. Ustedes fuman en pipa, yo lo he observado y aquí descubro diversas puntas de cigarro, ¿de quién son?


  —Pues, pasaron por aquí unos con carros de verduras y les llamé para comprarles algunas. Venían fumando y arrojaron las puntas. No me di cuenta.


  —Yo sí y es una pena. Me dijo usted que estaban desayunando cuando les sorprendieron y no veo signo alguno del desayuno.


  —Bien—repuso nervioso el viejo—. Quizá me expresé mal. Debí decir que acabábamos de desayunar en aquel momento.


  —¿Y el pote del café?


  —No tomamos café.


  —Bueno, después de todo eso, repito que venga la verdad. No me he creído ninguna de esas esforzadas explicaciones y le voy a dar la mía.


  »Los raptores, tres o cuatro, quizá sean los cuatro de siempre, estuvieron aquí fumando con ustedes. Luego, sorprendieron a Dinah y se la llevaron, pero antes para librarles de responsabilidad por no haber acudido en su auxilio les dejaron en esa forma. Usted sabía que yo venía a diario a ver a la muchacha y calculó que al echarla de menos vendría aquí a preguntar. La molestia de pasar así un par de horas bien podía soportarse si a costa de ella se reían ustedes de mí.


  »Y después de esta explicación, venga la verdad, pero rápido.


  —Le juro que fantasea, que no hay más verdad...


  —¡Que esta! —interrumpió el sheriff flexionando el brazo y aplicándole un terrible puñetazo en el rostro.


  Jim rebotó hacia atrás y pisó a su amordazado sobrino, cayendo a tierra. Fue entonces cuando el sheriff se dio cuenta de que tenía el revólver al cinto, cosa que era extraña si les habían sorprendido como decía, y lanzándose sobre él, tiró del arma cuando el viejo pretendía sacarla para atacar. El revólver salió proyectado por la puerta y el viejo se vio levantado en vilo por la poderosa mano del rudo sheriff.


  Un nuevo y feroz puñetazo le puso un ojo como una breva madura. Jim, bramando de furor y sabiéndose perdido, trató no solo de defenderse, sino de anular al sheriff. La única salvación que les quedaba era deshacerse de él como fuese para emprender la huida.


  Y con toda el ansia de su desesperación trató de agredir a Gruber luchando a brazo partido con él.


  Pero el sheriff era hombre demasiado duro para vencerle un cualquiera y más, en el estado de excitación en que se encontraba, así, cuando Jim se lanzó sobre él tratando de golpear a su vez, le recibió con los dos puños golpeándole sin piedad, pero encajando a cambio algún golpe difícil de evitar.


  Jim también era duro y como se jugaba la libertad, se defendía con fiereza, mientras su falso sobrino, impotente, trabado en el suelo, emitía rugidos inarticulados y pugnaba con desesperación por liberarse de sus ligaduras para acudir en auxilio de Jim, pero se habían hecho amarrar sólidamente para dar más sensación de verdad y sus esfuerzos eran inútiles.


  Gruber golpeaba con una ferocidad espantosa y el rostro de su contrincante empezaba a convertirse, en algo impresionante, pero el sheriff estaba dispuesto a arrancarle la verdad y no cejaría hasta obligarle por el dolor a escupir todo lo que sabía.


  Jim, a cada momento, daba más sensación de impotencia. Un ojo carecía ya de visual, la boca le sangraba de un modo impresionante y tenía una oreja medio desgarrada de un puñetazo que le cogió de refilón.


  Gruber, ansioso por reducir al duro colono y obligarle a hablar, hizo un esfuerzo, se lanzó en tromba contra él y le acorraló contra la pared de la cabaña golpeándole sin miramiento. Sus puños eran como aspas de molino girando entre un huracán y Jim, medio deshecho, agobiado por el insufrible dolor físico, terminó por rendirse suplicando con voz ahogada:


  —¡Basta, basta! Hablaré.


  Gruber, cansado, dejó caer los brazos a lo largo del cuerpo, pero siempre en guardia y ordenó fieramente:


  —Di lo que sea y cuidado con mentirme, porque, si te cojo en un renuncio te juro que te descoyunto los huesos.


  Jim, con mano temblona, se limpió la sangre que salía de su boca y balbució:


  —Lo dispuso Lewis. Él nos trajo de Colorado para que fingiésemos la compra de estos terrenos. Nos había prometido que, si sus proyectos salían bien y le ayudábamos eficazmente, serían nuestros y una buena suma.


  «Teníamos que vigilar a la muchacha y a Peak para estar dispuestos a actuar cuando nos ordenase. Hasta ahora todo lo había hecho él con algunos hombres que tiene escondidos en algún sitio. Estos se nos presentaron esta mañana en nombre de Lewis ordenándonos que cuando regresase Dinah, la visitásemos con el pretexto de preguntarla cómo estaba Peak y luego nos apoderásemos de ella.


  «Así lo hicimos sin causarla daño alguno y después de anularla se la entregamos a sus auxiliares que esperaban aquí dentro. Ellos se la llevaron a caballo y uno nos amarró así para que diésemos la sensación de haber sido sorprendidos y evadir toda responsabilidad por el rapto de la muchacha.


  —¿Por qué se la llevaron?


  —Lewis quiere forzarla a que le firme la cesión de sus tierras a toda costa. Parece que le urge conseguirlo y está dispuesto a ello, pero asegura que no pretende hacerla daño alguno y sí pagarla el dinero prometido. A menos que siga negándose, dice que lo cumplirá.


  —¿Esa era vuestra misión nada más?


  —Nada más. Esos hombres estaban a la expectativa creyendo que traerían aquí al herido, pero Dinah aseguró que no vendría y no han querido esperar más.


  —Comprendo. Querían deshacerse de él, o, al menos, tomarle como rehén para obligar a Dinah a firmar.


  —No lo sé. Eso es cosa de él.


  —¿Dónde se han llevado a la muchacha?


  —Lo ignoro.


  Gruber, furioso, levantó la mano, dispuesto a golpearle.


  —Habla y termina de echar todo por la boca.


  —Máteme si quiere, pero no podré decírselo. Usted sabe que nosotros no nos hemos movido de aquí desde que llegamos y, por lo tanto, no estamos en antecedentes de lo que Lewis hace.


  Gruber ponderó la contestación. Podía ser cierta ya que se trataba de dos instrumentos pasivos que solo habían actuado en un radio de acción muy corto.


  —Está bien—dijo—. Ya aclararé si es cierto cuanto me has contado. Túmbate en el suelo.


  Jim se dejó caer a él desfallecido.


  El sheriff volvió a maniatarle y después, salió a la pequeña cuadra en busca de sus monturas. Tenía que llevárselos al poblado antes de que alguien pudiese volver y ponerlos en libertad.


  Si contaban con que el truco podía haber surtido efecto, la sorpresa que se iban a llevar sería seria.


  Ahora, por fin, la casualidad le había puesto en las manos las pruebas que necesitaba contra Lewis. Ya no eran sospechas ni indicios, sino pruebas categóricas, declaraciones y acusaciones de sus cómplices y con ellas la perdición de Lewis era irremediable.


  Lo único que temía era no descubrir a tiempo el paradero de Dinah. Temía por la vida de esta, pues si Lewis llegaba a adquirir la certeza de que estaba perdido, la vida de la muchacha no significaría nada para él.


  Y era una pena que aquella pareja de sapos, no supiesen donde Lewis había establecido su refugio secreto y el de sus secuaces, porque de saberlo, iría derecho allí antes de que se enterasen del fracaso y, por sorpresa, les arrancaría de las manos a Dinah


  Ahora, tenía que jugárselo todo a una carta al albur. Si le salía bien el éxito, sería completo, pero si daba un paso en falso y permitía a Lewis tomar iniciativas, el desenlace podía ser trágico.


  Después de atravesar a ambos sobre los caballos, montó en el suyo y se encaminó al poblado, pero antes de llegar a él le acometió un sobresalto terrible.


  En cuanto pisase sus calles y le viesen con aquella extraña carga, la voz se correría velozmente, podía llegar a oídos de Lewis o de alguno de sus cómplices y entonces habría perdido la ventaja de la sorpresa. No podía dar la menor oportunidad al usurero de asestar golpes a capricho y debía evitar que supiese nada de sus descubrimientos.


  Y entonces decidió no trasladar de momento a sus prisioneros al poblado. Les buscaría un lugar donde dejarles bien acondicionados para que no pudiesen escapar y en su momento volvería a buscarlos.


  Un viejo y casi derruido molino abandonado que se erguía en un montículo atrajo su atención. Nadie acudía a él por temor a que se desmoronase encima de cualquiera y aquel sería un lugar bastante bueno para ocultarlos.


  Se encaminó a él, descargó los cuerpos y los depositó en el interior mirando con cuidado no cayese sobre él parte de la vacilante obra de fábrica y luego tomó los caballos y los escondió en un hoyo trabándoles corto para que no pudiesen escapar.


  Realizado todo esto se sintió con libertad de movimientos para maniobrar. Poseía la sospecha de que en el coto de Lewis podía descubrir algo y tenía que registrarlo, pero antes quería saber si Lewis estaba en el poblado o no.


  Cuando entraba en la calle principal, descubrió a Lewis que se dirigía al Banco. Gruber sonrió finamente al verle, pues adivinaba que estaba dando la sensación de no moverse del poblado para justificar cuando se descubriese la desaparición de Dinah, que él estaba allí.


  Al ver al sheriff, se adelantó, diciendo:


  —Me alegro encontrarle, Gruber.


  —¿Quería usted algo de mí?


  —Nada de particular. Venía de sus oficinas, pero no le encontré.


  —Estaba dando vueltas por ahí, aunque inútilmente.


  —Pues le quería ver, porque mañana tengo que marchar a Tulsa, donde debo resolver algunos negocios y es posible que esté ausente una semana. Por si en ese tiempo sucedía algo imprevisto y se presenta alguno dispuesto a ganarse el premio ofrecido, quería que en todo momento tuviese usted el dinero a mano y, para ello, había extendido un cheque por el valor del premio y pensaba depositarlo en sus manos. Si no sucede nada, a mí vuelta lo recogeré y en todo momento estaré dispuesto a abonar la cantidad acordada.


  —Muy bien, señor Lewis, no sé si abrigar esperanzas, pero por si acaso, acepto el cheque. Ya sabe que, si no aparece alguien que justifique ganárselo, lo tendrá siempre a su disposición.


  —Pues aquí lo tiene. Ojalá a mí vuelta me dé la grata sorpresa de haber empleado bien ese dinero.


  —¡Le prometo que así será, si es posible!


  Se despidió de él y marchó a sus oficinas. Una sonrisa de burla florecía en sus labios, porque aquel cheque ya tenía un destinatario: Dinah, si aparecía viva.


  Aquel dinero sería una indemnización a la quema de su trigo. Nadie mejor que Lewis para abonarlo con creces, ya que él había sido el autor del siniestro.


  Y depositando el cheque en el cajón de su mesa, preparó su rifle, un saco con algunas viandas y llenó el bolsillo de proyectiles. Luego, desapareció del poblado a caballo.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  EL QUE MUCHO CORRE, PRONTO CAE


   


  [image: Image]IÓSE Dinah metida en aquel espeso monte propiedad de Lewis y llevada a lomos del caballo por pinas cuestas y sendas retorcidas, sin saber dónde la llevaban.


  Cuando entraron en el monte, la evitaron la violencia de la postura librándola de las ligaduras y mordaza y permitiéndola mantenerse en el caballo en postura normal. Llevaba a cada lado un guardián con el revólver descansando en el cuello de su montura y pronto a disparar sobre ella al menor gesto de rebeldía.


  Hasta que, por fin, tras una ascensión fatigosa, alcanzaron una humilde choza que debía pertenecer a algún guarda del bosque para refugiarse en ella cuando se producían lluvias o tormentas.


  La hicieron apearse y entrar en el estrecho recinto. En él había una tosca mesa de árbol, dos escabeles y una pequeña alhacena.


  Sobre la mesa, se veía una lámpara de kerosene que uno de los raptores encendió para poder ver con facilidad en aquel antro sombrío.


  El que parecía el jefe de la banda, le indicó un escabel, diciendo:


  —Señora Thater, vamos a ver si nos entendemos de una vez y para siempre. Esta es la última oportunidad que le brindamos para solucionar este enojoso asunto y espero sea usted lo suficientemente comprensiva para que se dé cuenta de la gravedad de sus decisiones.


  »Usted es dueña por herencia de una tierra hundida de muy pobre valor en sí. Le costó a su cuñado Rich doscientos dólares y pudo haberla adquirido en menos de haber regateado porque entonces carecía de valor.


  »Usted sabe que lo que se le puede sacar a esa tierra es poco y, por lo tanto, ni por emplazamiento ni por rendimiento vale mucho.


  »Se les ha ofrecido a ustedes consecutivamente dos mil dólares y un trozo de tierra igual en otro sitio. Si usted no puede sacar más valor a la tierra, ¿por qué rechazar esa cantidad que le resolvería muchos problemas?


  Dinah, serenamente, repuso:


  —Porque si alguien quiere hacerla valer veinte veces más, no estoy dispuesta a que se lucre con ella.


  —Ese valor que usted la supone si llega a valerlo, solo se la puede dar el que la compra. No teniéndola en sus manos, seguirá valiendo una pobreza y aunque usted esperase mil años, no valdría más.


  »Pero como este asunto hay que resolverlo de modo inmediato, escúcheme bien.


  »Se han producido sucesos muy desagradables a cuenta de esa tierra codiciada y todo porque ustedes han querido. Se pueden producir otros más trágicos en momento inmediato y como a usted le van a afectar, usted va a decidir.


  »Aquí hay una escritura en regla en la que se hace constar que usted vende a Antonhy Harper, que soy yo, ese terreno en tres mil dólares. Vamos a prescindir de la parcela ofrecida a cambio de esos mil dólares más que añado.


  «Como verá, es tasar alto el terreno que no lo valdría, pero usted se compromete a marchar de aquí en cuanto reciba ese dinero, asegurando a todo el mundo que me lo ha vendido a mí por ofrecer más que nadie le ha ofrecido hasta el presente y olvidándose que ha existido el señor Lewis en este asunto.


  »Si usted accede a eso y lo cumple, le hacemos la promesa de que la vida de Peak Wert no correrá peligro alguno si también se marcha de aquí detrás de usted. Creo que la proposición no puede ser más ventajosa.


  »En cambio, si usted se niega a firmar, Peak corre peligro de encontrarse con un diluvio de balas el primer día que se dé a ver en algún sitio y en cuanto a usted... me temo que va a ser una pena que muera tan joven, pero nadie tiene la vida comprada.


  «Ahora, decida, porque este asunto ha de quedar resuelto en horas de una manera o de otra.


  »Ha desaparecido usted de su choza, el sheriff se enterará en algún momento y puede acusar a Lewis de haber intervenido en su rapto. No le probará nada, pero le causará muchas molestias y queremos evitarlas.


  »Si usted firma, le entregaremos el dinero, la dejaremos en libertad y podrá volver a su choza enseguida, quizá antes de que nadie sepa de su rapto.


  Dinah, tensa, repuso:


  —¿Y ustedes creen que soy tonta para creerme eso? Si yo firmo ese documento, aun suponiendo que recibiese el dinero, ¿qué sucedería si una vez libre contase toda la verdad al sheriff?


  —No sucedería nada, porque usted no la contará.


  —¿Cómo puede asegurarlo?


  —¿Es que nos cree tontos? Usted saldría de aquí viva con su dinero y sin que nadie la molestase, eso se lo puedo asegurar, pero para asegurar su silencio en el futuro antes firmaría otro documento privado que tengo aquí para la firma. Léalo y verá cómo de aceptar nuestras condiciones, usted no se atrevería a desplegar los labios para acusar a nadie ni, para desmentir que haya cedido las tierras por propia voluntad.


  Harper, con una sonrisa maliciosa, le entregó el documento y cuando Dinah lo leyó, un rubor abrasante cubrió su rostro y, luego, una palidez mortal que por poco la priva de sentido.


  El documento era una declaración en la que reconocía que, en vida de su marido, había mantenido relaciones secretas con Lewis y la muerte de este había sido una parodia inventada por ella, pues la realidad era que Bob se había enterado de la traición y ella había buscado pagándoles con el dinero que Lewis le daba todos los meses, a la cuadrilla de peones que habían suprimido a Bob, dejándola en libertad de moverse a su gusto.


  Dinah comprendió con aquello toda la maldad de Lewis. Si firmaba y le cedía las tierras, tendría que enmudecer, pues aquel documento la hacía reo de instigación al crimen contra su propio marido y ponía en la picota su honradez probada.


  Estallando en indignación, rasgó el documento en pedazos y bramó:


  —Prefiero que me maten. Así acabo de una vez.


  —Sí, con la muerte se acaba de una vez, pero, ¿se puede resistir con valor hasta que llegue?


  —¿Qué quiere decir?


  —Que con su muerte no ganamos nada y lo que necesitamos es esa firma. Piénselo bien, le daremos hasta la mañana de mañana para decidir sin violencias, pero si no reduce su actitud y sigue negándose, antes de que muera habrá sufrido tales tormentos, que no los podrá resistir y firmará para que cesen, pero entonces, como no la podremos presentar ante nadie sin acusar las huellas del tormento, entonces morirá después y no habrá conseguido nada.


  Dinah, alocada, intentó saltar sobre aquel bandido para destrozarle con sus uñas, pero sus compañeros se arrojaron sobre ella, y en una lucha titánica, consiguieron reducirla.


  Vuelta a trabar como una res, Harper indicó fríamente:


  —Amontonad hierba y dejadla ahí tumbada para que reflexione Si se decide y se muestra propicia a firmar me llamáis. Uno de los dos se quedará de guardia delante de la cabaña y el otro le relevará. Poneros de acuerdo como lo haréis. Yo me retiro a dormir un rato hasta que venga el señor Lewis.


  Desapareció dejando a Dinah en manos de sus secuaces. La joven, reducida a la impotencia, se daba cuenta de su precaria situación y se preguntaba mentalmente si el sheriff habría descubierto su desaparición y estaría realizando alguna gestión que le encaminase a dar con su paradero antes de que fuese tarde.


  Era la única esperanza de salvación que abrigaba. De no tener suerte el sheriff, nada podría hacer porque, aunque la matasen y la torturasen, no pasaría por aquella trampa miserable.


  Hubo un momento en que por salvar a Peak de un nuevo atentado, estuvo a punto de firmar. Tres mil dólares hubiesen resuelto su situación, aunque fuese un expolio, pero lo que no estaba dispuesta a firmar era aquel infamante documento que era su condenación.


  Comprendía que era una máscara con la que Lewis pretendía cubrirse y eludir responsabilidades. Quizá mientras ella se mantuviese discreta no hiciese uso del documento, pero era un arma de dos filos y solo con pensar que existía y que con él se ponía en entredicho su honradez y lealtad, estaba decidida a morir antes que aceptarlo.


   


  * * *


   


  El sheriff se había introducido en el monte después de esconder su caballo cuidadosamente y tomando todo género de precauciones para no ser descubierto, se adentraba por el accidentado terreno buscando el sitio donde la cuadrilla de Lewis podía albergarse.


  La suerte le había llevado antes de entrar en el monte a descubrir huellas de caballos por un sendero estrecho y las había seguido hasta perderlas en terreno duro, pero estaba seguro de que andaba cerca del descubrimiento y se movía con cautela buscando nuevos rastros que le ofreciesen una pista más positiva.


  Perdió parte de la tarde sin descubrir nada y, cansado, buscó un refugio donde tomar alientos. Si se veía obligado a pasar allí la noche, la pasaría, y por la mañana, batiría a fondo el monte dispuesto a descubrir algo positivo, pues estaba convencido de que era allí donde habían llevado a Dinah.


  Un viento de bastante violencia empezó a levantarse y negras nubes aparecieron en el cielo rodando alocadas por él. Gruber torció el gesto al presentir que una tormenta bastante peligrosa se avecinaba.


  Y se preguntó si debía hacerla frente en aquel peligroso lugar, o abandonarlo para volver al día siguiente una vez disuelto el tornado.


  Todo iba a depender de que encontrase un refugio decente donde guarecerse. Si lo encontraba, pasaría una mala noche, pero, al menos, soportable.


  Se dedicó a buscar alguna cueva en la que no pudiese penetrar el agua fácilmente y cuando buscaba, captó un silbido modulado que procedía de la parte baja.


  Tenso, se agazapó entre un matorral y escuchó. El silbido procedía de una senda estrecha que se abría por debajo de él y debía ser el aviso de alguien que llegaba. Poco después, en la parte alta, brotó la respuesta y no mucho más tarde captó rumor de cascos de caballos avanzando.


  Miró hacia abajo por entre la vegetación y no tardó en descubrir un jinete que envuelto en un amplio encerado ascendía por la cuesta.


  Y desde la parte de arriba alguien preguntó:


  —¿Quién es?


  —Soy yo, Harper.


  El sheriff sonrió en su escondite. La voz era la de Lewis.


  La suerte le había favorecido y ahora no perdería la pista por nada del mundo.


  Empezaba a llover, la luz era indecisa y el rumor del viento producía tal ruido que esto le favorecía para moverse sin denunciar su presencia.


  Alguien salió al encuentro de Lewis. Era un hombre alto, envuelto en una manta que le cubría la cabeza para resguardarle de las gruesas gotas.


  —Vamos pronto—gruñó Lewis—. No creí que habría tormenta y va a llover a cataratas.


  La pareja se perdió por la revuelta de la senda y Gruber saltó a ella desde una altura expuesta para poder seguirles sin perderlos de vista.


  Los descubrió ascendiendo por las revueltas de la senda con la cabeza inclinada para sortear los embates del viento y como un tigre al acecho se arrastró tras ellos insensible al aire y la lluvia que caía.


  Y así les vio alcanzar un claro, donde se levantaba una cabaña bastante sólida y espaciosa. Debía ser la que usaba Lewis cuando iba al monte de caza.


  Lewis se apeó del caballo y un desconocido lo tomó de la brida y rodeó la cabaña sin duda para llevarlo a la cuadra, mientras Lewis y Harper desaparecían en ella. Pero poco después, el que se había hecho cargo del caballo también entraba cerrando la puerta.


  Gruber, con el revólver empuñado, avanzó hasta la choza preguntándose qué debía hacer. Ignoraba cuánta gente había dentro, aunque al menos sabía de tres y era muy expuesto un ataque contra tanta gente, pues no tendrían escrúpulos de deshacerse de él en un lugar donde nadie se enteraría ni podrían acusarles.


  Cautelosamente rodeó la cabaña buscando un sitio vulnerable. El agua caía espesa y Gruber resguardaba el revólver para que no se mojase.


  Al dar la vuelta, descubrió una baja empalizada y al fondo, la parte trasera de la cabaña, en la que una ventana se había iluminado. Sin vacilar, escaló la baja cerca, cayó al vano y se adelantó de través a la ventana.


  Sin vidrio alguno, solo la cubría una espesa cortina por cuyo tejido se filtraba el reflejo de la lámpara y acercándose, escuchó.


  Alguien hablaba. Era Harper, quien decía:


  —No quiso firmar. Quizá la cesión del terreno lo hubiese firmado, pero el otro documento lo rasgó en mil pedazos.


  —Lo siento, pero sin la firma de él no hago nada. En cuanto se viese libre y con el dinero, nos denunciaría. La única manera de cerrar su boca y obligarla a asegurar que te había vendido a ti el terreno por propia voluntad, era con ese documento como arma. Hubiese sellado sus labios para siempre ante el temor de que saliese a la luz y se corriese la voz de que había tenido algo que ver conmigo durante su matrimonio y, además, que la muerte de Bob era cosa suya para evitar que él tomase represalias contra ella al enterarse de nuestras relaciones.


  El sheriff apretó los labios con rabia al oír tanta maldad. Lewis había inventado aquellas calumnias para asegurarse la impunidad y tener siempre cogida a Dinah sin que esta pudiese denunciarle.


  —¿Qué haremos entonces? —gruñó enojado Lewis.


  —Espero que lo piense. La he dejado encerrada en la choza del guarda con Caster a la vista. Le dije que le doy de plazo hasta el amanecer para que firme, pues de lo contrario, no saldrá con vida de aquí y, además, la aplicaremos el tormento hasta que firme. Espero que el miedo la haga meditar. Ya he dicho a Caster que si pide firmar venga a avisarme.


  —Si supiese que se decidía, me quedaba, aunque de todas formas tendré que hacerlo hasta el amanecer. La noche se ha cerrado, llueve a raudales y es muy expuesto descender. Por la mañana tengo que estar en el poblado, pues he de marchar a Tulsa a resolver el asunto. Parece que se aprueba mi proyecto y por eso me urge obligar a esa tozuda a firmar. Sin su terreno, no habría canal, pues el plano atraviesa esa hondonada que oficiaría de embalse. No hay trazado más apto, pues el resto del terreno es demasiado alto para empalmar el caudal de los dos ríos. De haber encontrado otra fórmula, no hubiese mostrado tanto interés por ese maldito hoyo.


  Gruber, tras un momento de duda, decidió separarse de allí. Le interesaba más descubrir la choza del guarda que escuchar lo que Lewis dijese, pues si Dinah estaba sola con un vigilante, no sería tarea peligrosa eliminar el obstáculo y ponerla a salvo.


  Después, libre la muchacha, podría emplear muchos procedimientos para atacar a aquellos bandidos.


  Volvió a saltar la cerca y se alejó de la cabaña.


  Los relámpagos empezaban a rasgar las sombras y cuidando de moverse por zonas protegidas aprovechó el resplandor de las centellas para tender la vista en derredor en busca de la cabaña.


  Tenía que estar próxima a las sendas que se abrían a su paso y avanzaba por ellas buscando en todas direcciones.


  Hasta que al desembocar en un claro descubrió al resplandor de un relámpago algo que se asemejaba a una choza y retrocediendo esperó.


  A un nuevo estallido eléctrico abarcó cuanto le rodeaba y se trazó un plan. Rodearía la cabaña para acercarse a ella por su parte trasera.


  Gracias a la ayuda de la tormenta, lo consiguió y, por fin, se vio a espaldas de la pequeña construcción.


  Pero no descubría al guardián. Sin duda, este, acosado por el agua que caía, se había refugiado dentro.


  Este era el inconveniente, pues no podía penetrar a oscuras exponiéndose a sufrir una serie de balazos antes de poder colocar los suyos.


  Y tenía que hacer algo para aprovechar la ventaja. Si daba tiempo a que apareciesen Lewis y los demás, cuanto intentase, sería muy expuesto.


  Y como era hombre de decisiones audaces, cuando la situación lo requería, tomó una que podía ser un fracaso, pero también el éxito.


  Abandonó su refugio, alcanzó la cabaña por su parte delantera y con la mano se tapó la boca para desfigurar la voz. Luego, a dos pasos de la cabaña con la mano en el bolsillo empuñando el revólver, llamó:


  —Caster, ¿estás ahí?


  Una cabeza y medio busto asomaron por el oscuro vano, diciendo:


  —Aquí estoy, ¿sucede algo?


  Lo que sucedía lo recibió en un golpe brutal en la frente con el mango del revólver. El indeseable emitió un ¡ah! intraducible y cuando iba a desplomarse, Gruber le recogió en el aire y tiró de él hacia adentro.


  Con rabia le arrojó al suelo encendiendo un fósforo, al resplandor descubrió al bandido inerte en un rincón y a Dinah tirada sobre un montón de hierba mirándole con ojos dilatados.


  —¡Gruber! —balbució la muchacha enajenada de gozo al reconocer al sheriff.


  Este, se acercó, diciendo:


  —Silencio. No es momento de hablar porque el peligro nos ronda. Espera que te quite esas cuerdas.


  Las cortó poniéndola en pie. La muchacha se sentía envarada.


  Gruber encendió un nuevo fósforo, diciendo:


  —Alúmbrame. Voy a eliminar a ese sapo por si vuelve en sí en momento inoportuno.


  Le ató rápidamente con las cuerdas que había quitado a Dinah y le metió hierba en la boca para que no gritase. Luego, dijo:


  Y, ahora, silencio y oscuridad. En cualquier momento pueden venir esos tipos y la sorpresa debe ser nuestra. Vete frotándote las miembros para que cobres elasticidad. Tengo que confiarte un revólver por si necesito tu ayuda. Espero que tengas valor para manejarlo.


  —Contra esos buitres me siento con valor para todo.


  Mientras obedecía, Dinah trató de explicarle lo sucedido, pero él la obligó a callar, diciendo:


  —Lo sé todo, Dinah. Calla, que pueden venir y hay que contar con lo menos cuatro.


  Se apostó frente a la puerta con el revólver preparado y Dinah aferrando el que poseía el bandido anulado se mostraba decidida a usarlo si era preciso.


  Era media noche, cuando a la luz de un relámpago avanzaba un hombre envuelto en un encerado con la cabeza inclinada y las manos en los bolsillos. Gruber, supuso que se trataba del relevo y susurró:


  —¡Atención! Voy a ver cómo anulo también a este.


  El recién llegado se acercó a la puerta, preguntando:


  —Caster, ¿estás ahí?


  —Sí, pasa.


  —¡Vaya noche!


  Avanzó un paso y un minuto más tarde no se daba cuenta de la noche que hacía. Estaba durmiendo en unión de su compañero.


  La noche transcurrió sin novedad, pero al clarear, la tormenta había cedido y el cielo se mostraba claro. Y fue entonces cuando Lewis y Harper aparecieron en la senda con dirección a la cabaña.


  Gruber, tenso, advirtió a Dinah:


  —Cuidado, ha llegado el momento culminante.


  Y cuando la pareja se encontraba a cuatro pasos, surgieron al exterior Gruber y la joven empuñando los revólveres fieramente:


  —¡Quietos y arriba las manos! —ordenó el sheriff.


  —¡Maldición, el sheriff, estamos perdidos!


  La exclamación brotó en boca de Lewis y los dos intentaron jugar su última baza, pero cuando pretendían sacar las armas, ya Gruber había disparado y Dinah también.


  Ambos encajaron el plomo soltando las armas y poco después, los dos se revolcaban en sangre sobre un charco. Gruber, avanzando hacia ellos, los echó un vistazo. Él había disparado sobre Harper considerándole el más peligroso y el tiro había sido mortal, el de Dinah, certero, se había clavado en el pecho del usurero.


  —Bien, Lewis—comentó con sarcasmo—. Bonita jugada, ¿verdad? Cuando todos los triunfos estaban en sus manos, le ha fallado el póker y, ahora, se acabó todo.


  »Me calibró usted mal cuando pretendió amenazarme por darme poca importancia. Desde esta mañana sabía el rapto de Dinah y no quise darlo a conocer. Cuando esta mañana nos encontramos ya estaba preparando la trampa... Por cierto, que hizo usted muy bien en adelantarme el cheque de los mil dólares, porque ya apareció quien ha descubierto a los autores de todo esto. Mil dólares que no le vendrán mal a Dinah a cambio de la cosecha que usted hizo prender luego para obligarla a ceder más aprisa.


  Lewis, congestionado, quiso hablar, pero la herida y la rabia presionaron sobre su cerebro y con un gesto dramático se inclinó de lado perdiendo el sentido.


  Gruber se disponía a poner fin al asunto, cuando de repente apareció en la senda el último de la cuadrilla que acudía corriendo alarmado por las detonaciones.


  Al enfocar la senda y enfrentarse con el cuadro, vaciló y llevó la mano al costado, pero Dinah, que aún empuñaba el revólver, asustada, al darse cuenta el peligro que Gruber corría inclinado sobre Lewis, disparó casi al albur contra el recién aparecido. Fue el deseo más que su puntería quien puso el proyectil en la frente del bandido haciéndole rebotar como un conejo hacia atrás y cuando Gruber, alarmado, se ponía en pie como un muelle, ya su intervención no era precisa.


  Y, el sheriff, asombrado por el acierto del disparo, se volvió hacia la muchacha, diciendo:


  —¡Diablo, Dinah, ni el mejor batidor de Tejas hubiese acertado con tanta...!


  Se cortó para acudir en auxilio de la joven. La impresión había sido tan ruda, que el mareo había estado a punto de hacerle caer a tierra.


  Pero se le pasó enseguida. Para ella era demasiado fuerte haber disparado dos tiros en su vida y los dos con tanto acierto.


  Gruber la obligó a sentarse en una piedra mientras él verificaba una requisa en busca de caballos. Tenía que trasladar al poblado aquel cargamento humano y no quería dejar a ninguno.


  Por fortuna, encontró los caballos de todos y cargando muertos y prisioneros a lomos de ellos, emprendió el descenso seguido de Dinah.


   


  * * *


   


  La entrada del sheriff con aquella carga tan llamativa provocó el escándalo en el poblado. Todos le acosaban solicitando detalles y Gruber se veía y se deseaba para librarse del acoso y pedir paso libre.


  Por fin llegó a las oficinas donde encerró en una jaula a los dos guardianes de la choza y a Lewis que se encontraba en grave estado. Los dos muertos pasaron de momento a su corraliza.


  Más tarde, hizo llamar al médico y comisionó a un vecino servicial para que fuese al molino viejo en busca de Jim y su compañero, pero este volvió solo con dos cadáveres más. La tormenta de la noche había acabado de derrumbar lo que quedaba de la construcción y los dos habían muerto aplastados.


  —¡Menos trabajo para el verdugo! —fue el comentario.


  Dinah ardía en deseos de ver a Peak para darle cuenta de lo ocurrido y Gruber, que lo estaba leyendo en sus ojos, dijo:


  —Te autorizo para que vayas a verle y le relates toda tu odisea... Ah, aquí tienes el cheque que mañana harás efectivo en el Banco. Espero que ahora todo vaya bastante bien.


  Dinah, con el corazón palpitante de gozo, se dirigió a la morada del médico. Ya en ella, se tenía un adelanto de lo que había sucedido y se sabía que Lewis mal herido estaba preso en unión de varios desconocidos a quienes el sheriff había cazado en el monte.


  Peak saltaba en el lecho rabioso por no poder moverse de allí y la esposa del médico trataba de contenerle, mientras su marido cumplía su misión en las jaulas.


  Cuando anunció la llegada de Dinah, todo el nerviosismo del herido desapareció. Ahora, solo le interesaba la joven y los demás era agua pasada a la historia.


  —¡Dinah! —exclamó emocionado al verla.


  —¡Oh, Peak, qué contenta estoy y qué horas más angustiosas he pasado hasta esta madrugada!


  —Cuénteme, Dinah. He oído algo, pero poco.


  Ella le hizo un relato de cómo había sido raptada, de la proposición que le habían hecho y de la llegada del sheriff, así como del final de la lucha.


  —Gruber es todo un hombre—murmuró con envidia Peak—, y yo hubiese deseado ser él.


  —Yo no, Peak. Él tiene eso por misión. Ha sido muy astuto y eso le ha valido. Ahora, ya todo pasó y nadie volverá a atentar contra nosotros. Aquí tengo el cheque de mil dólares para compensarme de la quema del trigo y todo marchará bien, ¿no lo cree así?


  —Sí, Dinah, todo marchará bien... para usted.


  —¿Y para usted no? Le pertenece una parte por su trabajo y en lo sucesivo yo no puedo ocuparme de ello y como alguien habrá de hacerlo...


  —Menos yo, Dinah, compréndalo. Si he podido justificar hasta ahora mi ayuda y mi presencia allí, de aquí en adelante no habría justificación.


  —¿Quiere decir... que... me, abandonará?


  —¿Puedo y debo hacer otra cosa? —preguntó él ansiosamente.


  Dinah, con energía, repuso:


  —Eso... pregúnteselo a su corazón.


  —¿Qué quiere decir, Dinah? —interrogó con angustia Peak.


  —Pregúntele a él y que él le responda.


  —Lo que mi corazón me diga no es todo. Él es una parte nada más, ¿y el resto?


  —¿Qué cree que él podría decirle y... no decirle?


  —Podría decirme que, sin pretenderlo, me he enamorado de usted y que he cometido una locura. Usted acaba de perder a su marido hace poco más de un mes y... es un sarcasmo pretender hablarle de esas cosas a su corazón. No me diría que puedo abrigar esperanzas para el futuro y mi vida sería un infierno. Es preferible que le diga la verdad para justificar por qué no debo ni quiero volver allí.


  —Bien, Peak, le agradezco la sinceridad. Ahora, le diré lo que mi corazón me dice.


  «Yo soy una mujer joven, en plena vida y mi porvenir sola y sin protección, es oscuro. Un día tendré que fijar mi atención en algún hombre por necesidad y por instinto de vida y ese hombre puede o no puede surgir a medida de mí anhelo. Si así es, ¿hay algún inconveniente en que pasado el tiempo venga a preguntarme si he decidido cambiar el rumbo de mí vida y seguir la ruta que la juventud exige?


  —Dinah, ¿de verdad que un día... más adelante... yo puedo...?


  —Usted puede con más derecho que nadie. Me ayudó, me protegió y derramó sangre por mí. Hoy es temprano, no estaría bien visto y nos debemos al mundo, pero mañana... es distinto. Si se lleva a cabo lo del canal de riego por alguna empresa, venderé ahora el terreno si lo pagan como es debido y con lo que me den, me marcharé de aquí a un sitio lejano donde nadie me conozca ni tenga que dar a nadie cuenta de mis actos ni de mí vida. Si entonces quiere usted seguirme...


  —Yo la seguiría a la gloria y al infierno. Es igual.


  —Entonces, cuídese, cúrese y vuelva a su trabajo. Somos jóvenes y podemos esperar. En tanto se resuelve esto, cada uno defenderemos nuestra vida aisladamente, pero unidos en espíritu y cuando se cumpla el año, yo habré cumplido mi deber piadoso y seguiré el nuevo rumbo de mí vida. ¿Es mucho esperar?


  —No, Dinah, aunque a mí... se me antojara no un año, sino un siglo—y tomó su mano estrechándola con pasión.
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